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¡ M P R E S Í O Ñ E S 
Publica el Heraldo del sábado una confe 

ministro comQ miembro *> e3¡dente 
re^de ' r^nenoia q^e Se ocupa de la 
que es uo i « F ^ rv io ios en la Armada. 
r e 0 E r d S S f e r e 3 S h a c e constar e. se-

Q a,i nriterio de que á todo inten-
f ^ / ^ e n r r la e C a d r a debe preceder 
a' r " n ^ c i ó n de la Administración de 
a Marinadla cual en la actualidad es muy 

^ f l n l f i n t e según expuso en su ult imo dis
curso de| 'Atlneo, Lgus t ando con estas 
apíeoiaciones á a lgún general de la Ar-

mq?el Sr Maura en su discurso del Ate
neo no de Mayo sino de Junio, pues, si 
mal'no recordamos, lo pronuncio el día 5 
de este úl t imo mes, no hubiera P^sado, al 
iuz^ar la actual Administración de la A r 
mada de la palabra deficiente, no habría dis
gustad 1 á n ingú i general ni á la mayor ía 
de la Corporación, que se sintió ofendida 
por el injusto ó injurioso té rmino que em 
pleó para calificarla, que fué el de deprava
da, que vale tanto como decir corrompida 
ó indigna, lo que constituye un ultraje. 

Que la organización y adminis t ración de 
la Marina son deficientes, respondiendo á 
la armonía de deficiencia que existe en la 
administración general del país en todos 
los ramos sin excepción alguna, es hecho 
que salta á la vista y que cuantos forman 
el personal de la Armada son los primeros 
en deplorar y en hacer esfuerzos para su 
perfeccionamiento, como puede dar fe me 
jor que nadie, cual testigo de mayor ex-
oión, el Sr. Maura, que se halla ahora en con 
tacto inmediato con los elementos diversos 
de la Marina mil i tar , cuya administración 
habrá sido siempre muy deficiente, pero 
honrada hasta la exageración, si es que en 
este concepto puede haberla. 

Ya lo dijimois á su tiempo; la oratoria 
del Sr. Maura, de tonos acres é hirientes, le 
lleva en muchas ocasiones á recargar la 
fuerza de los adjetivos disvirtuando los 
conceptos, como le ocu r r ió en su úl t imo 
discurso del Ateneo. 

Hecha esta salvedad estamos en pr inc i 
pio conformes con el presidente de la Liga 
Marítima, al que consideramos como una 
de las capacidades da más extensión y 
energía para d i r i g i r los asuntos pú blicos 
en este país , porque es de los pocos políti 
eos que estudian y aprenden, además de 
asimilarse las ideas fructíferas con pasmo
sa facilidad. 

Y decimos en principio, porque entende
mos que, efectivamente, hay que reorgani
zar la Administración dé la Marina, pero an
dando, es decir, efectuándolo paralelamen
te con el desarrollo de su material, porque 
de otro modo será una obra de destrucción 
funesta, tanto como construir sin funda
mentos, levantando un edificio sobre el 
vacío. 

La obra de la recons t rucc ión de la Ma
rina es difícil y costosa, que pide decisión 
y energía en sus comienzos y una gran 
atención y perseverancia siempre en lo su
cesivo, si no se quiere perder lo hecho; 
que no otra es la causa de todos los fraca
sos hasta ahora ocurridos, pues ninguna 
obra humana produce frutos por el sólo 
impulso inicial , si no se le cont inúa con 
incesante cuidado. 

• 
« • 

Do Ilusiones de u n t í s ico ha calificado el 
Sr. Silvela al proyecto de reconst i tución 
de la escuadra que se intenta verificar y 
nos extraña oir especie tal en boca del mi 
nistro más fracasado que ha pasado por el 
Palacio de Godoy, que ent ró en él anun
ciando casi á la raiz del desastre, la cons
trucción de una escuadra por valor de 
trescientos millones de pesetas, con un pro -
yecto de inveros ími l valor ¡técnico, que de 
haberse puesto por obra, el fracaso era se
guro en aquella forma y en aquellas cou-
diciones. 

Entonces sí que había razón para decir 
que eran, no las ilusiones de un tísico, sino 
las lucubraciones de un estadista ignorante 
aun de lo más rudimentario en un ramo 
del servicio del país, que no puede dejar 
de conocer quien se oree apto para d i r i g i r 
la política general de la nación. 

Aunque nos extraña, no nos maravilla, 
dada la inconsistencia y la versatilidad 
mental del Sr. Silvela su conducta de aho 
ra, ciando á todo vapor. 

Aun están recientes sus discursos en pro
vincias, en que se expresó en ser.tido con
trario al en que hoy lo verifica; en ellos se 
manifestaba partidario decidido|de la inme 
diata reconst i tución naval del país, necesi
tado más que de nada de defensa mar í t ima 
que era preciso crear á toda costa; así tam 
bien lo dijo en la ú l t ima reunión de Cortes 
en el Congreso censurando al Gobierno; 
pero ahora ha cambiado de parecer al ver 
que éste se decide á seguir su consejo; 
ahora no necesitamos salir de la indefen
sión naval absoluta en que nos encontra
dos n i hay peligro alguno en continuar 
as í . 

¿Es esto serio? 
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La "Sarmiento,, en Rusia 
Es digno de especial mención el recibimien

to dispensado en Rusia á la fragata argentina 
Presidente Sarmiento. En efecto, la cordialidad 
con que los rusos han acogido á los t r ipulan
tes del buque-escuela americano, rebasa los lí-
imtcs d ip lomát icos de la cortesía internacional, 
« o contento el Zar con su visita á la hermosa 
jragata, acompañó en ella á las dos Empera-

y acePtó el almuerzo con que los ar-
feen lujos le obsequiaron abordo de la Sar-

i *ra hacerse cargo de toda la s ign i l cac ión 
h!ir.Q A act08» conviene recordar qtto la Repú-
emea Argentina, aunque muy digtaate del I m 

porio moscovita, le ha prestado, en circunstan
cias memorables, un servicio que, por lo visto, 
no olvida el Emperador. 1 

A l empezar la ú l t i m a in tervención europea ¡ 
en China, quiso el Zar que formaran parte de 
la expedición moscovita algunas ba te r í a s de 
mon taña , de cuyo tipo carece su Ejérci to. En 
su consecuencia, pasó el pedido á la casa Krupp; 
mas e s t a ñ o hubiera tenido posibil idad do ser
v i r l o con la premura necesaria á no haberse 
apresurado la Argentina á ceder á Rusia el ma
terial que, por cuenta de aqué l la , hab ía cons
truido la casa alemana, y tenía ya dispuesto 
para la entrega. 

Agradecido el Zar, manifestó su deseo de 
otorgar á la comisión argentina de compras en 
Europa determinadas condecoraciones, que el 
presidente do aquella se negó respetuosamente 
á aceptar, queriendo poner de maniflestq el 
des in terés con que su Gobierno h a b í a proce
dido. 

Lo ocurrido ahora en Rusia adquiere mayor 
relieve si se compara con la acogida f r íamente 
correcta que los marinos euramericanos han 
encontrado en K i e l . 

MONUMENTO Á VILLAMIL 
Estando p r ó x i m a á cerrarse la susc r ipc ión 

iniciada por Sá. MM. para levantar un monu
mento en Gastropol al inolvidable y heroico 
capi tán de navio D. Fernando V i l l a m i l , se ha 
dictado por el ministerio de Marina una circu
lar para que los marinos residentes en esta 
Corte que dt-soen contr ibuir á la real ización d© 
tan pa t r ió t ico proyecto puedan suscribirse por 
las cantidades que tengan por conveniente. 

Por nuestra parte, hacemos t a m b i é n un 
llamamiento á la Prensa y á todos los admira
dores del i lustre marino para que, si desean 
cooperar á la obra de perpetuar y honrar su 
memoria insc r ib iéndose en las listas de sus 
cripción, puedan hacerlo en los breves d ías que 
ésta segui rá abierta. 

Y no queremos terminar sin dejar consigna
do nuestro más entusiasta aplauso para la 
Comisión central Igestora por la constancia con 
que ha venido trabajando para realizar sn pa
t r ió t ica obra, que ya por fortuna está p r ó x i m a 
á verse coronada por el éxi to . 

El regreso del "GovernoiOn 
Ha fondeado en Venecia, después de una 

ausencia de diez y nueve meses y de uua peno
sa campaña , el buque de guerra italiano Gover-
nolo, mandado por el capi tán de fragata Gra-
ziani. 

En Marzo de 1901 zarpó el Governolo del i n 
dicado puerto con rumbo á la colonia Eri trea, 
donde pasó seis meses. P rac t i có luego una se 
rie de cruceros en las costas de los somalis, y 
una t raves ía á lo largo del Benadir hasta Zan
zíbar , procurando siempre y en todas partes 
robustecer, entre aquella poblac ión semibá r 
bara sometida al protectorado de I ta l ia , los 
lazos de respeto y admi rac ión que el Gobierno 
de Roma considera conveniente no dejar que 
se aflojen. 

Finalmente, antes de regresar á la Patria, 
los marinos del Governolo han visitado de nue
vo, con a lgún detenimiento, el l i t o r a l de los 
somalis. 

FRANCIA EN áll^RRUECOS 
La influencia francesa en Marruecos, según 

propia confesión de nuestros vecinos transpi
renaicos, se halla en pe r íodo decadente. Todo 
el terreno que los franceses pierden en el án i 
mo del Sul tán lo ganan ios ingleses, de quie
nes Abdel Aziz es un sugestionado. 

L o m á s notable de esto es que la Prensa 
francesa dice que es tal la decadencia de su co
mercio en Marrnecos, que va á la zaga del de 
las d e m á s naciones de Europa, «incluso Espa-
paña, que hoy tiene ya más impor t anc ia» . 

Estas h ipérboles deben, sin embargo, servir 
para que nuestro Gobierno consagre mayor 
a tenc ión á la polí t ica comercial en Marruecos. 
Cierto es que poco se hace para ensanchar a l l í 
la influencia española ; pero no lo es menos que 
nuestra impor t ac ión y expor tac ión es muy i m 
portante con Marruecos y que vale la pena de 
impulsarla. 

POLÍTICA 

E L P O R V E N I R 
A fuer de hábi l fotógrafo polí t ico, el se

ñ o r Romero Robledo ha conseguido «re
velar» la negativa ministerial, dejando pa
titiesos los optimismos fusionistas. 

Sin embajes n i rodeos ha llamado al pan 
pan y al vino vino, poniendo las cosas en 
su verdadero lugar. Las circunstancias no 
son propicias para nada, y por eso subsis
te el statu quo polít ico. 

Cuanto ha sucedido desde que t e rminó 
su misión la Regencia hasta ahora, es lógi
co. E l Rey no podía dar un salto en las 
sombras, y por eso la si tuación actual ha 
podido v i v i r . 

¿Qué sucederá después? Ese es el miste
r io ; pero puede tenerse por cierto que 
luego de abiertas las Cortes y o i r á los re
presentantes del país, la Corona estará en 
disposición de poderse orientar... y se 
or ientará seguramente. 

La existencia del actual Gobierno, las 
esperanzas de los conservadores en suce-
derle... todo, carece de fandamento racio
nal. E l porvenir es uua incógnita. 

Lo cual vale tanto como decir que la 
hora suprema para los partidos históricos 
de la Monarquía está al caer. 

E l Sr Romero Robledo ha sabido con
cretar bien: «Más tarde ó más temprano 
l legará la hora en que no valgan astucias 
n i convencionalismos para dejar franco el 
paso á la práct ica leal y honrada del r ég i -
men constitucional y parlamentario.» 

Es, por consiguiente, un tiempo lastimo
samente perdido el que se emplea ea ha
blar de jefaturas y herencias políticas, por 
la potísima razón de que nadie puede legar 
lo que no tiene, á no ser que nuestros más 
insignes políticos imiten algitano del cnen-
to que á la hora de la muerte mandó llamar 
al notarlo y con toda formalidad, desde su 
miserabl y mugriento tugurio empezó á 
dejar mandas á sus churumbeles, legando 
al uno la mejor casa de la Puerta del Sol, 
al otro ura bariala entera y al de más allá 
sus ricas minas de la Quimbanaba. 

El cambio radical y profundo en la orien
tación de la política, en la forma de hacer 

las crisis, en el modo de resolverlas «fuera 
del mezquino oua^Vo del turno de los par
tidos», va á ocurrir ó dicho, de otro modo, 
la función va á empezar. 

El "Robert Ingham,, á pique 
Hace pocos días fondeó en Southampton el 

t r a sa t l án t i co Kronprins Wilh-'lm, procedente 
de Bremen, trayendo abordo 13 náuf ragos del 
vapor ing lés Robert Ingham. 

És te ú l t imo , salido de Southamptop, en las
tre, con rumbo á Newcastle, navegaba en aguas 
de Beachy Head, cuando ocur r ió su col is ión 
con el Kronprins. 

El buque a lemán a r r i ó en seguida sus botes 
para recoger á la t r ipu lac ión del otro vapor, 
que se fué á pique ins tan táneamente ; pero le 
fué imposible salvar a l capi tán y á un pasaje 
ro llamado Scott, á quien la muerte sorpren
dió durmiendo en su litera. 

Después do prestar declarac ión ante las auto
ridades mar í t imas de Southampton el cap i tán 
del Kronprins, éste p ros igu ió su viaje á Nueva 
York . 

Créese que la culpa del desastre la tuvo el 
infortunado capi tán del Ingham, que h a b í a 
descuidado algo la vigi lancia en el momento 
del siniestro. 

, 
P R O L E T A R I A D O 

¿os aplastahles 
E l proletario de levita empieza á darse cuen

ta de su triste s i tuación. En fuerza de hablar 
tanto de los otros proletarios, de los que n i 
aqu í ni en Flandes tienen donde caerse muertos 
n i gastan camisa l impia y que se declaran en 
huelga por un qu í t ame al lá esas pajas, los obre
ros intelectuales han contemplado su propio 
modo de ser y estar, y resulta que son y es tán 
peor tratados por la burgues ía mil i tante que 
negros d© Guinea. 

Hasta aqu í se han callado como unos muer
tos, no han exhalado la m á s leve queja, todo 
lo han dado por bien hecho, y por no dar que 
hablar han ido acumulando bi l i s con una pa
ciencia que n i la del beato Job; pero desde que 
han sabido que hasta los guardas de ganado, 
que este es el nombre «técnico» de los pastq-
res, van á declararse en huelga imponiendo 
ciertas exigencias á los patronos, se han dado 
á cavilar pensando que quizá á ellos les con
venga también dar su poquito de escánda lo y 
golpe de a tenc ión . 

Los proletarios «auténticos», ó séase los de 
t rad ic ión , los perpetuamente explotados, han 
conseguido, por medio de la asociac ión, poner 
las peras á cuarto á los patronos, ó sea á los 
amos; y ya no se contentan, como antes, con 
unos cén t imos de jorna l y un simple gazpacho, 
sino que van logrando salarios muy decentitos 
y un trato m á s piadoso del que se les otorgaba 
antes, y buena pro les haga. 

En cambio, los infelices jornaleros de levita, 
séres aislados, verdaderos m á r t i r e s de la c i v i 
l ización y del progreso, en vez de i r para a r r i 
ba van para abajo, y n i comen, n i bebón , n i 
fuman, n i viven, porque su existencia es un 
continuado y heroico luchar tras del v i l gar
banzo, sin conseguir atraparlo aunca. 

Una huelga general de proletarios de levita 
ser ía de consecuencias más transcendentalas 
que las terror í f icas que estos d í a s anuncian las 
per iód icos de los obreros mecán icos de todo 
el mundo, porque se p a r a r í a el movimiento de 
todas las profesiones llamadas liberales, y en
tonces se l legar ía , sin h ipocres í a s n i Acciones, 
al verdadero paro universal, porque el trabajo 
de estos s impát icos obreros que sufren y ca
l lan: es al progreso lo que el vapor á la má
quina el motor esencial. 

Pero ¡oh, burgueses sin en t r añas ! no os asus
téis; el trabajador intelectual es incapaz de 
erear conflictos, es una verdadera paloma sin 
hiél , es como San Bruno, que da ciento por 
uno, y como las minas do Almadén. . . inagota
ble; podéis ponerle el pie impugnemente, como 
decía muy serio un académico de la legua, no 
en el pescuezo, sino en el m i s m í s i m o mapa 
mundi, sin que diga esta «boca», es mía , porque 
desde el claustro materno ap rend ió á callar, y 
la ún ica que se le subleva es la del e s t ó m a g o , 
por falta de lastre. 

En la evolución social, el verdadero eje es él; 
y no hay cuidado que se canse de dar vueltas, 
girando siempre sobre sí mismo; por consi
guiente, re íos de esos conatos socialistas inter
nacionales relativos á la huelga general de 
obreros mecánicos : mientras el proletario de 
levita aguante, no p a s a r á nada. 

Y aguan ta rá , yo os lo fío, porque es como 
el oro... ins ípido é inodoro, bastante blando, 
inalterable en el aire, en el agua y en los áci
dos... y el más maleable y dúc t i l de los meta
les, como que se pueden hacer con el hojas de 
0,0001 m m . de espesor. 

En una palabra, él proletario de levita es 
eminentemente aplastable. 

Abe l I m a r t . 

TRÁFICO MARÍTIMO 

Lastripulacioaesen los modernos buques 
En el Congreso de inscriptos m a r í t i m o s de 

Marsella se ha hecho una propos ic ión para un 
reglamento imperativo obligando á los buques 
á tomar el personal de m a r i n e r í a en razón de 
su capacidad mét r ica , que ha sido con muy 
buen acuerdo rechazada. 

Su tendencia era nada menos que poner á la 
Marina francesa en la imposibi l idad de luchar 
con sus competidores del extranjero. 

En •fecto, y como ejemplo, se cita la botadu
ra en los Estados Unidos del buque de vola 
Tomás W. Lawson, de 10.000 toneladas de des
plazamiento, do que en su día y en esta misma 
sección hemos dado cuenta á nuestros lectores. 

Dicho velero es completamente de acero, 
con doble fondo celular y tres puentes comple
tos; su longitud total ea de 120 metros 39 centí
metros, su anchara 45 metros y 24 cen t ímet ros , 
y su profundidad, d 10 metros 49 cent íme
tros, y tiene siete palo... 

Sus palos principalob fi^nen un d i á m e t r o 
uniforme de 813 milímetroi; , y de altura 41 
metros 15 mi l íme t ros . Las maniobras se h a r á n 
por medio de un motor de vapor, en forma que 
la t r ipu lac ión no se c o m p o n d r á m á s que de 19 
hombres. 

Diez y nueve hombres de t r ipu lac ión para 
diez m i l toneladas de desplazamiento, es ya el 
colmo dol aprovechamiento de la fuerza mecá
nica en la mar; ¿cómo los buques franceses po
dr ían luchar teniendo tripulaciones tan nume
rosas, impuestas por reglamentos absolutistas, 
sin tener en cuenta para nada el lado prác t ico 
de loa negocios relacionados con el tráfico ma-
nt imo? 

Lo propio pueda decirse reipecto de los bu

ques de vapor cuyo tonelaje y capacidad mé
trica es cada día mayor. 

Anuncian de Wost-Hartlepool quoá la Shell 
Transport E. Tradeng Company acaba de ha
cerse entrega de un vapor petrolero de m á s de 
10.000 toneladas de capacidad. 

Este buque, llamado el Pedan, se considera 
como el mayor de los vapores especialmente 
dedicados á esta clase de transporte. 

La dotación será igual que para un vapor de 
5.000 toneladas, y como se ve, la reglamenta
ción en el sentido indicado no resulta ni con
veniente n i práctica.—X. 

UNA I N T E R V I Ú CON SIR U P T O N 
En la entrevista habida por un redactor del 

Herald con sir T. Lipton, ha podido confirmar
se la noticia de que el noble ing lés se ha pre
sentado como «chal lenger» de la Copa ameri
cana en las regatas del p r ó x i m o año. 

Sir L ip ton mos t róse muy optimista y dijo 
que WiHiam Fife y George Watson, 4 quienes 
se deberá la cons t rucc ión del Shamrock 111, 
conocen perfectamente do antemano lo que la 
casa americana Herreshoff es capaz de hacer 
para mejorar el Columbia y el Constitution, y lo 
t endrán muy en cuenta, así como la experien
cia de las dos ú l t i m a s regatas. 

Además de esto, y antes de presentarse en 
liza el Shamrock H I , éste h a r á pruebas de com
petencia, muy minuciosas y reiteradas, con el 
Shamrock I I y el Shamrock I . 

Sir Lipton manifes tó repetidas veces su es
peranza de conquistar la Copa en 1903. 

Bnsurpección en Ml^cedonía 
La insurrección de Macedonia ofrece mal 

cariz. Las ú l t imas noticias son fatales y pre
sentan á los insurrectos en camino de D j i m -
baire, en marcha t r iunfa l . 

Las tropas son derrotadas en todas partes, y 
en vista de tales y tan r áp idos descalabros, se 
están organizando nuevos refuerzos. 

En horas se han movilizado ocho batallones 
turcos, o rgan izándose varios trenes militares 
para el transporte de dichos refuerzos. 

E l centro do la insurrecc ión es Mel r ik , y a l l í 
se encon t ra rán dentro de poco concentradas 
todas las tropas para dar el golpe de gracia á 
la insur recc ión; pero pudiera ocurr i r un nuevo 
descalabro, porque el prestigio d e l coronel 
Yankoff, jefe de los insurrectos, es extraordi
nario en toda Macedonia, donde cuenta con el 
apoyo y las s impat ías de todo el mundo. 

(POR TELÉGRAFO) 

E l bloqueo de H a i t í . 
Nueva York 11. 

Según informes del Gobierno haitiano, el 
día 12 dol actual se h a r á efectivo el bloqueo de 
los puertos de aquella isla. 

Mr. Powell , ministro de los Estados Unidos 
en Port au Prince, mo menciona los medios 
de que dispone el Gobierno de Ha i t í para rea
lizar dicho bloqueo. 

E l f e r r o c a r r i l nac iona l mejicano. 
Laredo (Texas) 11. 

Ha resultado falsa la noticia de que el Go
bierno mejicano so hubiese posesionado del 
ferrocarr i l nacional. 

Es cierto, sin embargo, que se han destacado 
fuerzas del Ejérci to para custodiar los trenes 
y las esiaciones y ponerlas al abrigo de los 
desmanes que cometen los huelguistas. 

E x p e d i c i ó n Ingrlesa. 
Londres 11. 

Por despachos del coronel Swayne, de 11 de 
Septiembre, so sabe que la ex ledición para 
castigar á los somalis, después de algunas 
victorias parciales, se estaba concentrando en 
la frontera S. E. del Protectorado, para avan
zar definitivamente sobre las posiciones de 
Mohamed- ben-Abdullah. 

Fomento JVaval 
La patriótica y ardua empresa acometida 

por el Fomento Nava l precisamente en los 
momento en que por el estado de ánimo 
en que se hallaba el país parecía más difí
c i l que pudiera llegar á verse coronada 
por el éxito, va abr iéndose camino por 
todas partes merced al entusiasmo y á la 
perseverancia con que viene trabajando su 
Jun ta permanente para llevar á la opinión 
el conveacimiento de que España necesita 
ante todo hacerse nación mar í t ima si aspi
ra á conservar su nacionalidad y á engran
decerse. 

Raro es el día que no encontramos en la 
Prensa de provincias sueltos ó ar t ículos de 
propaganda que demuestran cuán grande 
es ya la influencia del Fomento Naval , que 
ha conseguido llevar su voz y sus patrióti
cos entusiasmos á los más apartados r i n 
cones de la Península . 

H o y leemos con verdadera satisfacción 
en E l Progreso Conquense la reseña de una 
reunión celebrada por la Junta de Fomen
to Naval de la provincia de Cuenca, y no 
podemos resistir al deseo de reproducirla, 
tanto porque la relación de los nombres de 
las respetables personalidades que forman 
aquella Junta pone de manifiesto que en la 
magna obra que realiza el Fomento Nava l 
están interesados todos los más notables 
elementos de nuest a sociedad, como por 
dar mayor publicidad á los acuerdos en 
dicha reunión adoptados. 

Dice nuostro estimado colega: 

J i m i a d e l F o m e n t o iVaval 
c u C'ucnca. 

Ayer, bajo la presidencia del iluBtrígimo 
señor obispo, se reunieron á las seis de la tar
de en el palacio episcopal loa señores que com 
ponen la delegación do la Junta de Fomento 
Naval en esta provincia. 

Asistieron los Sres. D. R a m ó n Herraiz don 
Benjamín Escola, D. Timoteo Hernández Mu-
l a s ^ . Juan Ximénez de A g u i l a r y C a n o don 
J o s é María Zomeño, D. Sebast ián Valverde on 
su propia represen tac ión y en la do D Fran 
ciaco González Togores, D. Leopoldo Pedreira 
Taibo y los recretarios D. Fidel Alique y Saiz 
y D. Felipe Mena. Total , incluyendo al i lus t r í -
simo señor presidente, once individuos de la 
delegación qur> constituyen mayor í a absoluta 

Abierta la sesión se acordó: 
| 1.° Declarar que queda constituida la dele

gación del Fomento Waval en Cuenca. 
- . 2'. fijjyfaM como socios activos á todos 

los individuos que forman asta delegación. 

3. ' Spñalar á los mismos como euota pon 
que han de contr ibuir , la misma que se abena 
en la C á m a r a Agr íco la de la Proyineia, ea dQ-
cir, doce pesetas ^nuale» , cuya dozava parte se 
paga rá mensualmento, según reglamento, 

4. ° Nombrar por ac lamac ión Tesorero u (Jon 
Sebast ián Valverde. 

5. ° Aceptar con grat i tud el QfrecimientQ de 
D. Ramón Herraiz Martínez, quien, en nombre 
de la Diputación, prometa faci l i tar los impre
sos necesarios para la propaganda de los fines 
del Fomento Naval. 

6. ° Dar gracias al Sr. Herraiz y a la B?oa-
lent í s ima Diputación por su eficaz coopera
ción. 

7. " Emprender a c t i v a propaganda en la 
prensa á favor de la causa del Fomento Naval. 

8. ° Dirigirse á todas las corporaciones, auto
ridades superiores y sociedades de recreo en 
demanda de que adquieran billetes da la rifa 
del Fomento Naval que ha de sortearse en 31 
del corriente. 

9. " Acudir á la Admin i s t r a c ión de Lo te r í a s 
para que aumente el pedido de bil lete» hacho 
á Madrid y para que, en su día, dé nota de los 
vendidos, á fin de que conste la eficaz propa
ganda hecha por esta Comisión, y 

10. Prescindir por ahora de toda velada ó 
acto a n á l o g o en favor de los ingresos del Fo
mento Naval, por carecerse en Cuenca de local 
adecuado. 

Se levantó la sesión, y particularmente ma
nifestó el i l u s t r í s imo señor obispo que el Ca
bildo tomar í a un billete entero de la Lo te r í a 
Naval; uno de los vocales expresó que la zona 
de reclutamiento hab í a ya adquirido otro bi
llete completo; y se convino en rogar á la 
Prensa local haga púb l i co que hay en Cuenca 
décimos para este sorteo á cinco pesetas uno, y 
quo es una lotería ventajosa por el n ú m e r o y 
cantidad de los premios y porque éstos fle co
b ra rán sin descuento por especial pr ivi legio . 

Al borde del abismo 
La queja principal de las Sociedades 

obreras contra el poder públ ico en presen
cia de los graves conflictos pendientes, es 
la indiferencia con que las autoridades ven 
los continuos ataques de los patronos con
tra el derecho de asociación. 

Verdaderamente ahí está el eje p r inc i 
pal, la fuente de todos los male^. I n d i v i 
dualmente el obrero nada vale, puede ni 
significa; á tomo suelto, no pesa en las de
terminaciones del capital, que todo lo ab
sorbe y monopoliza; pero por medio de la 
asociación su fuerza es inconmensurable, 
incontrastable y todo lo avasalla. De ahí 
que los patronos dirijan todos sus esfuer
zos contra el derecho de asociación. 

Pero ¿es lícita semejante actitud? En 
modo alguno, y como las autoridades tie
nen por principal misión la de vigi lar y 
defender todo lo que emana del derecho, y 
el de asociación es uno de los más defini
dos y concretos, se deduce que esa indife
rencia equivale á un compadrazgo cr iminal 
con los patronos en perjuicio de los obre
ros. 

Si ha de ser así como el poder públ ico 
espera resolver los conflictos socialistas, 
medraclos estamos. A l negárse los patro
nos á admitir al trabajo obreros asociados 
cometen una injusticia, y al contemplar las 
autoridades indiferentemente semejante 
abuso faltan á su deber moral y material. 

¿Es que no hay nada legislado sobre el 
particular? Pues eso, en todo caso, revela 
una deficiencia, y el poder públ ico está en 
el deber de subsanarla inmediatamente le
gislando sobre el particular. 

Pero aun esa excusa es un sofisma, porque 
una de las cosas más claras que consigna 
el Código fundamental del Estado es la ga
rant ía del derecho de asociación. 

Lo menos que pueden exigir los obreros 
es que ese derecho se respete, y lo menos 
que pueden hacer las autoridades es respe
tarlo. Si no se hace, no habrá después de
recho á quejarse si los conflictos entre el 
capital y el trabajo se hacen insolubles y 
ponee el sosiego público y la tranquilidad 
material al borde del abismo. 

i v\ sii.i i:r.i 
£ 7 m r r i n o v i e jo 

Su t ipo es bien conocido. 
Los que han v iv ido en la costa, lo han visto 

todos los d ías , á todas horas y en todas par
tes. 

Acostumbrado á la actividad, a l continuo 
movimiento en que ha pasado toda su vida, el 
reposo para él es insoportable. 

No frecuenta los casinos n i los cafés. 
Su verdadera y única d is t rac ión está en el 

muelle. 
Conoce por sus nombres á todos los patrones 

y capitanes de cabotaje que suelen frecuentar 
el puerto. 

En sn imaginac ión , como en el registro Ve-
ritas, están grabados los nombres de infinidad 
do buques nacionales y extranjeros, de los cua
les conoce ó presume conocer las dimensiones, 
propiedades y vicisitudes, aun sin haberles 
echado jamás la vista encima. 

Verdadero contramaestre de mural la , no se 
hace en el puerto maniobra, buena ó mala, que 
por el no sea criticada, generalmente en són do 
censura. 

En su tiempo se maniobraba mejor, aunque 
se ca rec ía de los valiosos elementos de que van 
hoy dotados todos los buques de regular i m . 
portancia. 

Sin ombrestantes, se levaban las anclas en un 
abr i r y cerra do ojos, y sin montones de prüen-
te se braceaban :ia8 gavias con viento duro on 
un decir Jesús . 
el Tapoí™61*30 á negar 8U8 Tentaja8' aborr<)C8 

Le sucede lo que á los mayorales con loa 
ferrocarriles, á los rutinarios pedaírocoV áfn 
las escuelas Fróebe l ó á los a n t i g ^ & o n ^ 
filipinos con los correos per iódicos maaonet 

No lo resiste. 
Eso de llevar el viento almacenado en la bn 

dega v tener abordo una persona que e í detar' 
minadas circunstancias pueda ponerle 8u ve?n 
se le hace insoportable. ^ u ü n e su veto, 

Adiós los encantoa de un b r e v í o í m ^ • • , 
treinta días para i r do FoTroI á v m0 ^ dfl 
d i z á C e n i l / a d i ó s Us a r d l L l ^ 
tropical estío sin más ¿ n a i W m,artana8 de 
abrasadas fauces uírexigua S n 0 8 ' ,a8 
pre mermada; adiós loa ann»,, rac'on' siem-



calmas diíseaperantes, las ingeniosas viradas, 
las bordadas de la mala vuelta y tantas otras 
contingencias de las pasadas navegaciones. 

Aquello era el oficio... 
Lo de hoy una caricatura. 
Como el mi l i t a r antiguo, conserva nuestro 

tipo en su memoria un inmenso repertorio de 
espeluznantes acontecimientos en los cuales 
ha sido, invariablemente, ó autor ó testigo. 

Se escurre con facil idad. 
No hay hu racán famoso que él no haya ca

peado, terremoto que no haya conocido n i epi
demia que no haya experimentado. 

E l se ha l ló en L io rna cuando se padeció el 
cólera fulminante, p re senc ió en Manila la des
t rucc ión de la catedral, fué testigo del comba
te de Lissa, y al desaparecer aquella famosa 
isla del Medi ter ráneo, tan pronto surgida del 
abismo de los mares como apropiada por los 
ingleses, él, nuestro viejo marino, se hallaba 
al socaire de la roca y á pique estuvo de des
aparecer con ella. 

¡¡Allí perd ió el chinchorro que, con un hom
bre, hab ía bajado á tierra!! 

Es su debilidad. 
Eso de que alguien haya visitado puertos 

para él desconocidos, que haya recorrido ma
res por él no visitados, ó experimentado v i c i 
situdes de mar por él nunca sufridas, entra en 
el orden de lo mi to lógico y de lo imposible. 

Si se refiere un naufragio, él cuenta diez ó 
doce de que ha sido víc t ima; si un incendio, su 
buque se vió incendiado en m i l distintas oca
siones; si una varada, él t ambién va ró algunas 
veces, pero siempre en bajos desconocidos y 
efecto de los malos planos; y si alguna mani
obra difícil y arriesgada, él a lcanzó con igual 
motivo los hurras y aclamaciones de los mar i 
nos ingleses, cuando, con sin igual prec is ión y 
tranquil idad á toda prueba, la verificó, en muy 
cr í t icas circunstancias, saliendo por el Morro 
de la Habana. 

Por lo demás , nuestro hombre es el proto
tipo de la honradez y de la bonhomie. 

Fuma, generalmente un tabaco capaz de des
trozar el á n i m a de un cañón de treinta y seis; 
bebe ginebra sin el consiguiente buche, y toma 
sin azúcar el café. 

Anda con ese balanceo lento y suave de los 
buques fondeados; viste estravagantemente; su 
mayor orgul lo consiste en usar prendas ingle
sas, y no abandona j a m á s la abigarrada tecno
logía de abordo, aun á costa de no ser muchas 
veces entendido. 

Suele ser pescador. 
Si ta l sucede, él mismo se contruye las redes 

y aparejos, en lo que hace gala de una envidia
ble destreza. 

Como el cazador entusiasta que sale al cam
po con un verdadero arsenal de út i les para el 
oficio, nuestro marino no olvida j a m á s el i m 
permeable, sueste y botas de agua, el formida
ble repuesto de anzuelos, el bacalao, la galle 
ta, el vino pe león , mi tad alumbre y mitad 
campeche, la mecha y el balde con agua, con 
todo lo cual y algo m á s que seguramente se 
nos olvida, nuestro hombre se pasa las horas 
sufriendo las inclemencias del cielo y sin mos
trar un solo momento cansancio n i aburr i 
miento. 

Nuestro marino tiene, generalmente, un re
gular pasar. 

Pocas veces es pobre y casi ninguna r ico. 
Suele educar bien á sus hijos; pero no los 

dedica á ese oficio que él adora, porque á pesar 
de las favorables innovaciones que ha sufrido, 
resulta muy penoso y expuesto para sacrificar 
en él á los pedazos de su corazón. ¡Si pudieran 
ser y no ser, al mismo tiempo!! 

Un detalle y concluyo: el marino viejo no 
transige con el istmo de Suez convertido en 
canal, no tan só lo porque amenaza concluir 
con los deliciosos viajes á la India y á la China 
por el Cabo de Buena Esperanza, sino por otra 
razón para él de mucho m á s peso é impor
tancia: 

Porque no puede contar aventuras en él 
acontecidas á sus veleras embarcaciones, y 
porque tiene que cal lar como un grumete ante 
la insoportable é insustancial chácha ra del 
marino novel que por palmos lo conoce. 

Manuel de Saraleg-nl. 

I N C I D E N T E ? D ? UN VIAJE 
A poco de clarear la mañana del 2 de J u 

l io , y acudiendo al aviso que se le comuni
có la tarde anterior, e l pa t rón de la goleta 
I r e s Hermanas t r a sbordó al Gui l le rmo L o 

pes. D. Manuel se ence r ró con él en su ca
marote permaneciendo solos más de dos 
horas. Hoy no hay ya motivo para guar
dar secreto sobre aquella entrevista, que 
entonces era conveniente que se ignorara 
en Belize, Dos principales objetos se pro
ponía D. Manuel al realizarla: primero, en
terarse de las ú l t imas noticias que el pa
t rón pudiera proporcionarle acerca de 
Cuba y de la guerra, y después, adoptar a l 
gunas disposiciones para comunicarse d i 
rectamente con la Habana. 

En cuanto á lo primero nada nuevo pudo 
averiguar D. Manuel, porque la goleta ha
bía salido de Batabanó pocas horas des
pués que e l Gu i l l e rmo L ó p e s , tardando seis 
días más que é s t e en llegar á Belize por e l 
deshecho temporal que nosotros tuvimos 
la suerte de dejar a t rás . Respecto á l o se 
gundo, quedó acordado que la goleta car 
gase en Belize, dado su poco tonelaje, a l 
gún art ículo de mucho menos vo lúmen 
que util idad, latas de leche 3ondensada, 
por ejemplo, l o cual podía representar u n 
buen negocio para el patrón, pues en B e 
lize valía cada caja de una docena de latas 
cinco pesos o r o y en la Habana se pagaban 
á quince cuantas se pudieran importar; un 
200 por 100 de ganancia en la mercancía 
bien valía la pena de exponerse á caer en 
poder de los yanquis por unos días en e l 
caso menos favorable. Además, de esta ma
nera podr ía enviar D. Manuel noticias su
yas a l capitán general de Cuba y procurar 
después recibir las instrucciones que éste 
quisiera comunicarle. Así se acordó, y el 
pa t rón salió á hacer sus gestiones de abas
tecimiento. 

Como la goleta venía en lastre, aprove
cháronse de ella cuatro emigrantes cuba
nos que no estaban por pasar privaciones 
en su tierra y pagaron á buen precio su 
pasaje. Estos emigrantes procedían de la 
Habana y seguramente nos conocerían en 
cuanto nos viesen, y como este era el más 
importante temor de D. Manuel (con sobra 
de razón), decidió que, aparte los tr ipulan
tes del Gui l le rmo L ó p e s , ninguno de los que 
como pasajeros es tábamos en e l remolca
dor volviéramos á tierra; quedamos, pues, 
constituidos en arresto, no obstante nues
tro carácter de comisionados para e l estu
dio del ferrocarril del Centro de América. 

Pero esta reclusión, naturalmente, no 
p o d í a ser efectivamente tan en absoluto 
como D.Manuel deseaba. La tr ipulación iba 
a t i e r r a todos los días á sus gestiones más 
importantes, y esto daba por resultado que 
algunas personas de Belize fueren abordo 
PO^OI •.'de 8118 negocios respectivos 
con el capitán, con el sobrecargo ó con 
pon o t r ° ^ P ^ a t e - No hfbía que 
Po?anft nPr0hlblrlaentradaea el b a r U 
Poique esto, que representaba una infrac-

oión de las costumbres de aquel puerto, 
hubiera dado lugar á más vehementes sos
pechas. Como el barco era pequeño, era 
muy difícil sustraernos á la vista de los v i 
sitantes, aunque se dió el caso más de una 
vez de escondernos entre las calderas de la 
máquina Además, se ocur r ían constante
mente m i l necesidades de la vida, que era 
preciso satisfacer: comprar jabón, tabaco, 
cuellos, corbatas, pañuelos, etc., porque 
abordo no dura la limpieza de las prendas 
blancas más do un día. Para todo esto, y ya 
que no podíamos i r nosotros mismos, era 
necesario en muchas ocasiones enviar á 
tierra alguno de nuestros fámulos, bien 
apercibidos, por supuesto, de que no de
bían entablar conversación con nadie n i 
exhibirse demasiado en público. Estas pre
cauciones estaban bien pero no encajaban 
en la realidad. 

Llegaban los muchachos á tierra y pre
guntaban por lo que les interesaba á dos 
ó tres personas que no entendían el espa
ñol; renegaban un poco y por fin tenían 
que decidirse á salir del apuro recurriendo 
al f a c t ó t u m español de Belize, al hombre 
servicial, al conocedor de todo, al incom
parable Mr. Cuevas. Y Cuevas, siempre 
atento, siempre car iñoso, les guiaba, les 
ayudaba, les encantaba, en fin. ¡Qué suerte 
tan inmensa—debían pensar para sus aden
tros nuestros fingidas mayordomos—en
contrarse en país extranjero con un ele
mento auxiliar de tanta valía y bondad 
como el Sr. Cuevas! Y la verdad es que el 
que no pensaba de esta manera tenía que 
ser muy descortés y muy desagradecido 
y muy suspicaz... Yo mismo lo comprendo 
así, aunque desde el primer día empecé á 
pensar mal de aquel hombre ducho, astuto 
y sugestivo, de aquel farmacéutico sin t í 
tulo, nacido en Puerto Rico y amamantado 
con las teor ías de la Joven América inde
pendiente... 

Y se nos presentó de pronto un problema 
de la vida real que era necesario resolver á 
todo trance. La comunidad que habitaba el 
Gui l le rmo López , rendida á las imposicio 
nes del horr ible calor de abordo, manifes
tado en sudores inacabables, tenía que mu
darse de ropa inter ior diariamente; los 
equipajes eran muy reducidos, y la provi 
sión de prendas, por lo tanto, l imitadísima. 
Ya nadie teníamos con qué mudarnos; como 
nuestra estancia en el puerto de Belize de
pendía sólo de circunstancias de momento, 
nadie podía determinarse á dar á lavar la 
ropa. No hubo más remedio que plantear 
con toda su realidad este problema á la 
consideración de P. Manuel. ¿Podíamos y 
podía él mismo dar á lavar la rcpa blanca? 
Lo resolvió afirmativamente, siempre que 
no se tardara mas que dos días en su lavado 
y planchado. E l capitán se encargó al i r á 
tierra de llevarla con uno de nuestros mu
chachos y buscar quien la lavara con tal 
condición. 

Hicimos un gran montón de líos de ropa, 
y dentro de cada uno se puso el supuesto 
nombre de los respectivos propietarios. E l 
capitán l levó aquel lío monumental á casa 
de Cuevas que, solícito siempre, al cabo de 
media hora ya había encontrado una negra 
que se compromet ía á tener la ropa lavada 
y planchada en el necesario plazo de dos 
días. El p . oblema, pues, estaba res iclto. 

El que no coocluía de resolverse era el 
del abanderamiento del barco; los conci
liábulos con el abogado, las visitas á la 
Aduana, el cotejo de escrituras y otia mul 
t i tud de requisito^ por el esülo y de t rámi 
tes engorrosos, se repet ían todos los días. 
Mr. Mackela, con su carácter de copropie
tario del vapor ,se desgañitaba diariamen
te, ejerciendo al propio liempo, como i n 
glés que era, las funciones de in té rpre te . 
Vicente andaba atolondrado, creyendo á 
cada momento que todo estaba hecho, y 
convenciéndose á continuación de que 
siempre estaba equivocado. Mr. Heech, 
hombre serio; r e t r a ído , calmoso y sincero, 
como buen alemán, estaba de antemano 
convencido de que aquello duraba más de 
lo que debía durar, y de que duraba más 
porque alguien, seguramente, quer ía que 
durara. E l capitán, cuando veía que mister 
Mackela tomaba por su cuenta el asunto, 
se escurría á ver pasar alguna Juana (nom
bre que daba á todas las mulatas). Y cuan
do á las cinco de la tarde, Lora en que se 
suspenden todos los negocios en Belize, 
regresaba abordo el capitán con su cons
tante comitiva, todos salíamos hasta la es 
cala para preguntarles por el estado del 
abanderamiento; pero la contestación po
día adivinarse diariamente; era invariable; 
encerrábase en estas lacónicas palabras del 
capitán: 

—Mañana es casi seguro que todo quede 
ultimado. 

Y Llopis, que solía ser el más pesimista 
de la comunidad, hacía inmediatamente la 
siguiente reflexión: 

—Esta gente cree que «mañana» equi
vale al día del juicio final, y claro es que 
ese día todo quedará u l t imado . 

Y concluíamos por consumir nuestras 
impaciencias en las nocturnas sesiones de 
tute, salpicadas de forzados chistes y chas
carrillos, para i r luego á alimentar con los 
intranquilos sueños que nos sugerían núes 
tras estrechas literas nuevas esperanzas y 
nuevos optimismos... 

R . !>.-€. 

E X M U R C I A 

Una r e d a c c i ó n a s a l t a d a 
Telegramas recibidos ayer de Murcia dan 

cuenta do un brutal atropello cometido por un 
numeroso grupo de huertanos en la redacc ión 
e imprenta de nuestro colega EJ Diario. 

P r ó x i m a m e n t e á las nueve de la noche del 
sábado llegaron frente á la redacción, por dis
tintas calles, unos 50 hombres, que pregunta
ron por el director, Sr. TorneJ. 

A l con tes táse les que no estaba, penetraron 
violentamente en la casa, agrediendo á un re
dactor y á un hermano del Sr. Tornel . 

Los manifestantes, que iban armados con 
garrotes y revó lve r s , destrozaron el material 
de imprenta, y los muebles de la Redacción , 
haciendo t a m b i é n algunos disparos, afortuna
damente sin consecuencias. 

Las pé rd idas materiales que ha sufrido E l 
Diario de Murcia son de bastante considera
ción. 

Dos redactores resultaron t a m b i é n con lige
ras erosiones. 

L<o q u e d ice e l go l i ernador . 
E l gobernador de Murcia, en telegrama d i r i 

gido al Sr. Moret, dice que los motivos que se 
alegan como pretexto para el atropello, se su
pone pueden haber sido unos sueltos publica

dos por el per iódico referentes á haberse ex
portado diferentes partidas de pimiento con 
mezcla de aceite, y otro suelto en que se habla 
de disgustos entre el alcalde y la primera 
autoridad c i v i l . 

Los grupos que se dice atrepellaron la re
dacción de E l Diario—añade el gobernador—no 
v in ie ron armados de la huerta, sino que, como 
s á b a d o , fueron entrando en la ciudad en pocos 
momentos, por diferentes sitios y sin que l l a 
maran la atención n i aun de los mismos v ig i 
lantes de consumos que se hallaban en los 
resguardos. 

Así, sin duda, se reunieron los 30 ó 40 ind i 
viduos que realizaron el atropello al lado del 
convento de monjas capuchinas, lugar soli 
tario que se halla inmediato á la redacc ión é 
imprenta de E l Diario. 

Como el hecho se real izó en brev í s imo tiem
po, cuando la pareja de servicio en aquella de
marcac ión fué á dar conocimiento á las auto
ridades, los manifestantes huyeron en direc
ción á la huerta.| 

La Guardia c iv i l , sin embargo, está sobre la 
pista, y se cree que pronto serán detenidos los 
principales autores del alboroto. 

Como detalle debe hacerse constar que, no 
obstante los requerimientos del Juzgado, del 
gobernador y de la Guardia c iv i l , n i en la i m 
prenta, n i en la redacción, n i los vecinos, n i 
nadie absolutamente se ha presentado á dar n i 
un nombre n i una seña de los alborotadores. 

Parece que con motive de este atropello ha 
dispuesto el gobernador la clausura de las So
ciedades de huertanos. 

E L D E B U T 
Se cantaba L a bruja, de Ramos Carr ión 

y de Chapí. La música del original maestro 
atraía la atención, más que nunca, del em 
belesado auditorio, quien seguía los giros 
extraños de la partitura, cerca ya del fan
tástico baile donde las brujas habían de 
marcar el rápido compás de una galop. 

La escena representaba un medroso 
claustro, del cual pendía una parpadeante 
lámpara que dejaba en la penumbra las 
celdas alineadas bajo los arcos. 

A un lado veíse un trozo de huerto, ba
ñado de esa sombra, mitad mís t ica jeomo 
de cuadro sagrado, mitad siniestra y ho
rrible, como la que llena los nichos vacíos 
on los cementerios. A l fondo d J1 jardín la 
torre del convento, parda y débi lmente 
iluminada, como los peñascos de los cam 
pos que t iñe la escasa luz de la luna, mos
traba, poco más arriba de su comienzo, un 
acabado arco árabe, partido por aérea oo 
lumna, á cuyos lados habr ían de flotar los 
mantos de las brujas antea de que sonara 
el toque de Animas y se deslizaran en dan
za diabólica por el claustro. 

Debutaba aquella noche con el papel de 
bruja la tiple Angela Reyes, que tras de 
m i l obstáculos y difloultudes, llegaba, por 
fin, á presencia del públ ico, poseída de esa 
duda que nace de la modestia, pero sin
tiendo, allá en el fondo de su alma, esa otra 
emoción compuesta de confianza en sí mis
ma y vacilaciones repentinas. 

Apenas se presentó en escena y p robó su 
voz llena de matices y medios tonos, de 
una suavidad enloquecedora, hizo correr, 
como llama por reguero de pólvora, el en
tusiasmo de pecho en pecho y de mano en 
mano, uniéndose éstas en atronadoras sal
vas de aplausos que echaron la victoria del 
lado de la joven. 

La garganta de Angela abrillantaba las 
notas como perlas al jugar con ellas, ha
ciendo agilidades de emisión; y esta misma 
garganta, que fatigaba á la flauta y hacía 
temblar los arcos de los violines. Alaba los 
tonos con una dulzura inefable, y luego que 
desarrollaba una nota y la mostraba am
plia y abierta como grande cáliz de flor, la 
mecía con artística serenidad, la paseaba 
infatigable por los espacios de la sala como 
pasean las águilas el cielo; después recogía 
el són timbrado y lleno, empezábalo á ce • 
r rar qui tándole pótalos y pétalos, lo des
nudaba como se desnuda hoja á hoja un 
capullo, hasta no dejar de él sino un leve 
hilo de oro, del cual quedaba pendiente la 
nota. Entonces entornaba los ojos la joven, 
y se adormecía dejando fluir aquel prodi
gio de són melodioso, aquella hebra sono
ra, aquel sonido inverosímil , que se cerra
ba, encajando unas en otras sus vibracio
nes, como se encajan unas en otras las se
dosas plumas de un ala. 

Era seguramente una gran cantante la 
nueva estrella. El público, más inteligente 
en juicios musicales que en 'os referentes 
á las demás Bellas Artes, aplaudió, v i toreó 
con frenesí algunos de estos momentos, y 
la joven recibió la ovación con la alegría 
de un golpe enérgico del sol descargado 
sobre su alma. 

Nadie había permanecido impasible ante 
aquel triunfo tan inesperado como repen-
no. En los palcos donde las damas lucían 
su hermosura como Venus en la concha, 
se agitaban los blancos pañuelos, y de to
das las localidades salía un «¡bravo!» atro
nador. 

En las grandes masas corales, su voz ha
bía resaltado de las demás lo mismo que 
un diamante del estuche, y había alcanza
do idénticas muestras de aprobación. 

Sólo faltaba que saliera triunfante el 
dúo del acto tercero, especie de stornello 
donde las flautas hacen elegantes arabes
cos y salen unos de otros los tonos, com
poniendo como un caprichoso tal lo musi
cal. 

Angela, colocada en el sitio donde se ha
cen en una sola noche las reputaciones, se 
dispuso para la úl t ima batalla, y r eun ió to
das sus fuerzas para acometer con desusa
do br ío Jas notas. 

Un incidente llamó la atención de toda 
la sala en aquel momento. Del Indo de la 
escena, y detrás de un bastidor, asomó una 
breve palma de luz, una lengua rojiza que 
salía de un mechero como si ei gas hubie
se hecho estallar el tubo y se inflamara en 
reducidís ima explosión. 

Con una rapidez eléctrica acordonó to
das sus cabezas el público, dejando señalar 
las filas de los asientos; los ojos se fijaron 
en la llama, y una misma idea puso acor
des todos los cerebros: la de si sería la p r i 
mera señal de fuego, de uno de esos t rá 
gicos incendios que registra la reciente 
historia de los teatros. 

E l silencio se hizo de un modo absoluto 
en todo el ámbi to . Miráronse unos á otros 
espectadores, sin atreverse á confesarse la 
idea; fueron de nuevo los ávidos ojos á la 
llama, que tomaba incremento en la esce
na, y aun hubo un breve momento de i n 
decisión. 

No avisados del incidente los artistas, 

entraban en el dúo siguiendo los caprichos 
de las flautas, y se arrobaban 3n un verda
dero deliquio amoroso. La música, picares
ca, rosimana, llena de guiños maliciosos, 
puesta en boca de las novicias que espera
ban junto á una celda el resultado de una 
operación de exorcismo; y la otra música 
del dúo, de marcado sabor italiano, larga, 
fluida, poblada de trinos melancólicos, ha
cían un artíst ico contrasto, ¡en el momento 
mismo en que una §voz decisiva, que re
tumbó como un t i ro en la sala, exclamó 
sin más tardanza: «¡fuego!»; y pasó algo así 
como el espantoso vaho de una batalla, 
una emoción trágica sobre el auditorio. 
Las manos buscaron precipitadas los abri
gos, cayeron los sombreros sobre las ca
bezas, sin respeto al arte ni á la escena, y 
un gri to angustioso, horrible, despedazado 
por los dientes, que rechinaron á causa de 
la emoción, del asombro, y estrangulado 
por la hinchazón de l«s gargantas, s iguió 
al l úgubre aviso arrojado por la vez p r i 
mera en la sala. 

No se sabe de dónde se levantó de pron
to una espesa nube de polvo que dejó ve
ladas, como á través de un cristal empaña
do, las luces; b o r r ó las figuran del escena
rio; agitó sus millones de átomos como 
gigantesca ola que sacude y pulveriza su 
espuma, y puso un velo ceniciento ante los 
ojos. 

Una bocanada de llamas salió, con esta
l l ido de horno, do la escena. A la repenti
na explosión los cuerpos asaltaron las bu
tacas a t rope l lán iose como pesadas moles 
de agua en los mares; apoyábansb los pies 
y las manos en la cabeza, en los hombros, 
en la espalda de los cuerpos derribados al 
primer ímpetu; y el público, aglomerado, 
tapó como vigorosa cuña las puertas, bus
cando huida acelerada. 

Pero el incendio crujía imponente, l ie 
vándose de una sola llamarada las bamba
linas, tirando á t ierra los bastidores, sor
biéndose la decoración, que ardió como 
una polvareda de licopodio, y empezó á 
construir sus cúpulas, que buscaban las 
bóvedas del techo. 

La muchedumbre, apelotonada y revuel 
ta, y con los aterrorizados ojos fuera de las 
órbi tas , saltaba en el negro fondo del pa 
tio, como montón de rabos de reptiles que 
hicieran sus contorsiones lamidos por las 
llamas. 

Los pasillos negreaban atascados de gen 
te, sin luz y sin aire; la asfixia ponía su 
mano de hierro en las gargantas. De la alta 
galería caían apelotonados los cuerpos, y 
partian las ramas de luces de las bujías 
haciendo estallar sus bombas en el aire. 

Ya no salía mas que un clamor hondo y 
bronco de todo el teatro. Estertores tre
mendos, palabras imposUdes de moribun 
dos; saltar de hijos sobre padres en a [Ue 
lia espantosa batuda de la muerte; lamen 
tos desgarrados, como si abrieran á los 
cuerpos las entrañas; correr de mujeres 
sobre las ascuas del pavimento, con la ca 
ballera ardiendo y arrastrada, á modo de 
re lámpago; maldiciones horribles; muecas 
de rostros donde daban azotes de fuego 
las llamas, plegarias imponentes llenas de 
clamores hondos y ferv rosos; denuestos 
del hombre que mor ía buscando imposi
ble salida por los muros; gritos de la car 
ne donde caían trozos de fuego descolga 
dos de los ardientes techos; erizamientos 
do cabellos, donde entraban duras y recor 
cidas las manos; un clamoreo enorme; un 
gri to de infierno, un espanto negro y for 
m¿cto6Ze surgía del inflamado edificio, que 
ya colgaba sus banderas de llamas en los 
balcones, poblaba de gallardetes de fuego 
las cimas, y desparramaba, en medio de un 
mar de pavesas la inmensa cabellera de 
lumbre. 

Angela ar r inconóse al fondo de la celda 
una vez notadas las señales del incendio, y 
vió desendarse de ella los brazos del amo 
roso actor que huyó despavorido buscan 
do sitio donde escapar. Era un amor fingi 
do el suyo, un amor creado p e el poeta 
para una situación interesante, y la joven 
ijuedó desamparada y sola, no pudiendo 
valerse de sus artes de bruja para hui r 
porque ya se había desvanecido el encanto 

En un rapidís imo momento se acordó de 
sus luchas por el Arte convertidas de pron 
to en pavesas, de su triunfo ruidoso que 
venía á coronar de llamas el incendio. Un 
golpe de fuego en t ró y la cogió por lo más 
impalpable, por el cabello, que hizo arder 
con explosión súbita, con crujidos seme
jantes á los de la mariposa que muere den
tro del vaso de cristal. Ardieron con v ivo 
chisporroteo sus vestidos; quemóse el de 
licado vello de su cara, que apareció negra 
y repugnante como rostro de condenado 
entre llamas del infierno; golpeó en los 
muros como si hubieran de abrirse para 
dejar paso franco á su huida, y , acosada 
por las llamas, gritaba á la vez que gri ta 
ban sus carnes, donde caaín los furiosoálá 
tigos del fuego. 

Como si este fuese poco mart i r io , los 
mur s que la cercaban vacilaron, estalló la 
bóveda con el estruendo de la de un tem 
pío que se desquicia; cayeron revueltos 
maderas, palcos, lienzos de pared, con fra 
goso ruido; convergieron los muros, en su 
caída, al centro, y se desplomó con inmon 
sa pesadumbre la mole, sirviendo de tapa 
de sepulcro á cientos y cientos de cadá
veres. 

Sobre el rleforme montón del incendio 
pasaba soplando el aire como ira celesto; y 
al roce de sus alas se abr ían como des
encajadas órbitas las ascuas, y surg ían de 
los humanos carbones apagados lamentos 
y sollozos... 

Salvador R u e d a . 

logreso en la Escuela de Cootetables 
A Í V U X C I O O F I C I A L 

Capitanía general de Marina del Departamen
to de Cddis.—Jefatura de Estado Mayor. 

Con el fin de dar cumplimiento á lo dispues
to en Real orden de 30 del p róx imo pasado, se 
publica la convocatoria para cubr i r diez y siete 
plazas de alumnos de la Escuela do Condesta
bles, de las cuales se r e s e r v a r á n ocho á los ar
t i l leros de mar que hayan sido declarados 
aptos para ello, y las nueve restantes, tres por 
departamento, á los individuos siguientes que 
con arreglo á lo dispuesto en el resalamento 
de dicha Escuela pod rán otar á ellas: 

l . " Los art i l leros de mar de primera y se
gunda clase, cabos de mar, marineros v solda
dos y cabos de In fan te r í a de Marina y sus asi
milados, hasta la edad de veint i t rés años 

Y 2.° Los paisanos de diez y seis á veinte 

años , ó de quince á veintiuno si fueren hijos 
de militares. * 

Las edades expresadas deberán contarse cum
plidas el día 1 de Enero p r ó x i m o , que será la 
fecha de ingreso. 

Las instancias debe rán dir igirse á los capita-
nes generales de los departamentos en cuya 
comprens ión de mando residan los aspirantes 
antes del 15 do Noviembre p r ó x i m o , acompa-
ñadas de los documentos siguientes, expresán
dose además en ellos las sefus del interesado. 

Acta de nacimiento y certilioado de la auto-' 
r idad local del pueblo de residencia del aspi. 
rante, en que so haga constar su buena con-
ducta, sin tener impedimento que lo inhabilite 
para ejercer cargos públ icos , si el aspirante ea 
paisano. 

Los mismos documentos, y una copia del úl-
t imo R«al despacho ó nombramiento de su pa-
dre, si el aspirante es hi jo de mi l i t a r . 

Copia ce r t iñeada por el jefe que correspon-
da de la hoja de servicios, libreta ó documento 
que haga sus veces debidamente conceptuada 
si ol aspirante os mi l i ta r . 

A los individuos que r e ú n a n las condiciones 
reglamentarias, se los av i sa rá oportunamente 
para su presen tac ión en esta jefatura, de Esta
do Mayor el d ía 1 de Diciembre p r ó x i m o ; en 
cuyo día serán reconocidos por los módicos 
de la Armada que se designen, con arreglo al 
cuadro de exenciones que rige en la Marina, y 
tallados seguidamente, debiondo marcar una 
estatura que no sea inferior á 1,560 metros loa 
que no pasen de diez y ocho años; y 1,600 ídem, 
los que excedan do esa edad, para ser admi t í ' 
dos. 

A los que llenen esta condic ión y sean de
clarados úl t i les , se les o r d e n a r á el sitio, día y 
hora en que deberán presentarse para ser exa
minados. 

E l aspirante que por su odad se encuentre 
ya sujeto á la responsabilidad del servicio del 
Ejérci to , debe a c o m p a ñ a r el competente per
miso de su jefe respectivo, sin cuyo documen-
to no se a d m i t i r á la solicitud. 

E l iegundo jofe do Estado Mayor, 
Antonio Alonso. 

San Fernando, 10 de Octubre do 1902. 

EN S E R I O J T J N BROMA 
— T , d ígame usted, ¿de dónde viene eso 

de analfabeto? 
—De cualquier parte menos del Diccio

nario; pero venga de donde viniere, es fra
se que usamos ahora los más leídos para 
designar á los que no saben leer, los cua
les, según las más recientes estadísticas, 
constituyen legión. 

—La legión analfabeta. 
—Exactamente. 
— Y á propósi to de este analfabetismo 

vergonzoso me ocurre una duda análoga á 
la que manifestaba F í g a r o cuando pregun
taba: «¿No se lee porque no se escribe, ó 
no se escribe porque no se lee? . 

—Me figuro la duda análoga. Usted pre
gunta á su vez: ¿No se aprende porque no 
se enseña, ó no se enseña porque no se 
aprende? 

—Ese es para mí el punto de la dificul
tad; ¿no hay maestros porque no hay discí
pulos, ó no hay discípulos porque no hay 
maestros? 

—Yo creo que en esto, como en otras 
cosas de la vida, quiere la burlona casua
lidad que tengamos que repetir á cada mo
mento la antigua letr i l la: 

Cuando pitos, flautas; 
cuando flautas, pitos, 

y que en aquellos sitios en que IOR padres 
sienten deseos de mandar sus hijos á la es
cuela, y éstos el de no hacer novillos, da 
la casualidad de que no hay escuela ó no 
hay maestro, y donde hay maestro y hasta 
escuela no suelea i r les chicos. 

—Queda aún otro caso, á mi juicio, y es 
el de que aquellos sitios donde hay escue
la y maestro y hasta van los muchachos y 
el maestro se encarga de quitarles la gana 
de volver. 

—¿Usted cree? 
—Yo, no; los propios interesados que me 

lo cuentan son los que lo creen. Sé de un 
colegio, y no de humilde v i l l o r r i o , sino de 
muy empingorotada vi l la , donde el cate
drát ico, justamente molesto por la abun
dancia de moscas que hay en la clase, las 
cuales moscas, dicho sea de paso, son más 
pesadas que nunca en esta época del año, 
ocupa á sus discípulos en la busca y cap
tura de los enojosos d í p t e r o s , de la familia 
de los a t e r í c e r o s y de la t r ibu de los musci-
dos. Y como nada hay que despierte la no
ble emulación de los muchachos como el 
est ímulo de una honrosa recompensa, el 
previsor catedrát ico ofrece á cada alumno 
que le presente 25 moscas... un vale de se
gunda clase, que el chico lleva á su casa y 
enseña á su familia loco de contento.— 
Papá , ¡traigo dos premios! — ¿En qué, hijo 
de m i alma?—¡En moscas! He cazado 50 en 
clase. 

—No le d i ré á usted que el entreteni
miento sea el más á propósi to para apren
d e r Preceptiva literaria n i Cirmografía; 
pero no me negará usted que en cierto 
modo se relaciona con la Historia natural, 
y á mi juicio es mucho más perjudicial 
para despertar la afición á instruirse el 
método que emplean otros maestros en 
principios del siglo X X , los cuales sacuden 
a los alumnos cada pescozón que los po
n e n verdes. 

—Ahí tiene usted ese animal de maes
t r o , que ante la dificultad de meter á un 
chKso en la cabeza las reglas gramaticales, 
le ha metido la regla de madera y le ha 
causado la muerte. Será cosa de oír á un 
padre de familia en esa localidad, y de ex
tenderse la moda escucharemos diálogos 
como el siguiente: 

—¿Cómo tiene usted los niños? 
Analfabetos... y Dios me los conserve. 

Quizá creyera la 'gente que se trataba 
de un canard si el hecho no hubiera sido 
público y n o figurara en las revistas de 
Tribunales; pero afortunadamente los tes
timonios del hecho están patentes. 

Un procesado por falsa denuncia, al com
parecer ante el Tribunal y conocer al le
trado defensor que le había sido nombrado 
de o f ic io , se indignó y le recusó en el acto 
por motivos estéticos. 

—A mí no me defiende ese feo. 
La gente, piadosa de suyo, soltó la carca

jada; el abogado sintió amargamente el 
ataque a su físico y roauució á la defensa, 
y la vista se suspendió. 

Después l e este caso anda uno en un mar 
de confusiones respecto de sus consecuen
cias. Una vez reconocido el derecho de un 
procesado á escoger el grado de belleza de 
su defensor, y en vista de que sobre gus
tos no hay nada escrito ¿qué va á suceder 
cuando no le guste ninguno de los que lo 
presenten? 



***** 

P0r Hombre- yo supongo que así que ha-- H o m b r e , y " f os momentos de 
yan pasado 103 P ; ¡ón ha debido de que-
írreflexiva ^ / ^ e tranquilo. Primero, 
darse « ^ P ^ o u e el .hombre y el oso, 
porque ya «e ^ ^ o . . Secundo, porque 
cuanto feo sin de Q 
no se trata u ° ¿ r i b l e que un hombre 
p r 0 ^ a ' D o r demasiado feo á que nos 
nos tenga p o r " « ' " f . v t e r c e r o , 
encuentre demasiado bc.nuo y ^ ^ 

denuncia falsa. ae ehal . ,es . 

L A S H U E L G A S 
(POR TELÉGRAFO) 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

E n P a l m a . 
Palma 12. 

„a riAl e-obernador de la provin-Las g^tiones del SODer ag hab ían 

Cia' ^nienl0oU?s1acuZ para resolver el 
COTd;d0nromPovido por los t ipógrafos pidien-
conflicto P r ° ^ 0 J e 30 por 100 en los jornales, 
í 0 U , n S o S parece?, resultado satisfactorio, 
q u í S ^ n j u r a d a l a huelga con que aqué-

ll0TrS. n^blicote^Ateresaba mucho en este asun 
to pofdecirse que hoy no se publicanan pe-

r iódicos. F r a i l c i a # 
Carmaux 12. 

Fl Sr Millerand ha asistido al gran banque
te Socialista. En elocuente discurso ha mani
festado que el partido socialista es favorable 
á las soluciones pacíficas, rechaza la guerra, 
nreconiza los convenios económicos entre os 
nueblos para unirles con los v íncu los de los 
fntereses comunes. E l orador muestra plena 
confianza en el porvenir Preparando así las 
reparaciones necesarias de ju s t i c i a y de dere-
cho para los pueblos que padecieron por no 
habérse les reconocido. (Grandes aplausos.) 

Parí* 12. 
Telegraf ían de Lens que en la noche ú l t i m a 

ha reinado t ranqui l idad en la cuenca c a r b o n í 
fera del departamento del Paso de Calais. 

E l ún ico incidente registrado ha s ido la 
agres ión á un centinela, el cual rec ib ió una pe 
drada en la cabeza que le produjo una herida 
de alguna gravedad. . 

Sin embargo de esto, se nota mas apaciguado 
el án imo de los huelguistas. 

En Denain la calma es completa. 
Charhroi 12. 

E l Comité Nacional de mineros, en su re
unión de hoy, ha decidido reclamar el aumento 
de un 15 por 100 en los jornales^ para impedir 
que se exporte el c a rbón belga á Francia. 

Por la tarde varios millares de obreros rea
lizaron una manifes tbc ión contra la Unión 
vidr iera , ocas ionándose violentas colisiones. 

P a r í s 13. 
Durante la pasada noche ha reinado tranqui

l idad material en las zonas mineras cuyos tra
bajadores es tán en huelga. 

Sin embargo con t inúa dominando la intran
sigencia entre patronos y obreros. 

De Pe rp iñan salieron refuerzos de tropa, 
para Carmaux. 

En las minas de los Pirineos Orientales pro
siguen los trabajos. 

En Decazeville no ha sido posible llegar á 
una avenencia entre los obreros metalurgistas 
y los patronos. 

Los mineros se muestran favorables á adhe
rirse al movimiento huelguista. 

En Anzin más de la mitad de los trabajado
res están declarados en huelga. 

En A l b i los mineros se niegan á volver al 
trabajo. 

E l Gobierno ha recibido exposiciones de va
rios Centros de trabajadores pidiendo que re
tire las tropas de las zonas mineras; pero lejos 
de ser atendidas semejantes pretensiones, aqué
llas han sido reforzadas. 

E n S u i z a 
Ginebra 12. 

La noche ú l t i m a t r a n s c u r r i ó con t ranqui l i 
dad y durante el la y la m a ñ a n a de hoy, el as
pecto de la pob lac ión es el normal. 

Varios Sindicatos obreros han acordado re
anudar el trabajo m a ñ a n a lunes. 

Ginebra 12. 
Cont inúa reinando la t ranquil idad. E l Sindi

cato de huelguistas ha invitado á éstos á que 
vuelvan al trabajo. Cons idérase terminado en 
absoluto el movimiento. 

Durante las pasadas turbulencias han stdo 
heridos aunque levementejSO soldados. 

Se ha operado la de tenc ión de 230 individuos 
y decre tándose la expuls ión de 110 de los que 
45 son italianos y unos 30 franceses. 

£ n los E s t a d o s U n i d o s . 
Nueva York 13. 

Los ó rganos de las clases obreras atacan du
ramente á los propietarios de las minas de Pen-
silvania, diciendo que á su actitud intransigen
te se debe el estado actual de cosas. 
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ción aflictiva, y lo suplicase le permitiera des
embarcar el cargo, entretanto el buque repa
raba sus ave r í a s . Los miserables no se aparta
ban n i un momento del fingido capi tán, que 
hab ían hecho instrumento de sus planes, y es
taban dispuestos á asesinarle á la menor i n d i 
cación que hiciera para descubrirles. 

Concedieron permiso las autoridades, y des
embarcaron los géneros , depos i tándolos en la 
Aduana. Fingieron después haber pensado que 
en la Coruña no había lugar á propósi to para 
efectuar las reparaciones necesarias, y solicita
ron autor ización para que quedasen a l l í los gé
neros mientras ellos se d i r ig ían con el buque 
a Lisboa para hacerle las reparaciones necesa
rias. También esto les fué concedido, y el v i 
cecónsul (que se dice fue sobornado), lo nom
braron consignatario en un ión de otro ind iv i 
duo llamado F. J . B. 

Partieron, pues, de la Coruña , d i r ig iéndose 
acia el Sur; pero no á Lisboa, por no ser esto 

^ ®nte Para ellos, en su calidad de brasile-
os. Se supone que la idea de Benito Soto fué 

A posar de dicha conducta con t inúan las ne
gociaciones para llegar á un arreglo, y se es
pera que en breve t e r m i n a r á n las huelgas. 

W K M A C l ü N J E MARINA 
E l minis t ro ha firmado hoy las disposiciones 

siguientes: 
Nomlc-.mdo segundo comandan te dH Pclayo 

al capi tán do fragata D. Castro Lomeliuo. 
Idem ayudante de Marina de la comandancia 

de Huelva al teniente de navio Sr. Fe rnández 
Olote!. 

Idem segundo jefe do Estado Mayor del de
partamento de Ferrol al capitán do fragata don 
Manuel do Quevedo. 

Idem ayudante de Marina de San Sebas t ián 
al teniente de navio de la escala de reserva 
D. Roberto J e r ó n i m o . 

Idem presidente de la Junta Económica de 
odiílcios militares del departamento de Cádiz 
al capitán de navio Sr. Enlate. 

Destinando al crucero Lepanto a l teniente de 
navio Sr. Garc ía Berdoy y al segundo cape l lán 
D. Antonio Granero. 

Idem al departamento de Cádiz a l alférez de 
navio D. Manuel Sánchez Ruiz. 

Idem al Fer ro l al alférez de navio D. Juan 
Fernández Antón. 

Idem al Golfo de Guinea al teniente de na
vio D. Manuel Bauzá y Ruiz de Apodaca. 

A las cuatro de la tarde se ha reunido en el 
ministerio, presidida por el duque de Veragua, 
la Junta encargada de redactar el reglamento 
orgánico do la nueva Direcc ión de Industrias 
m a r í t i m a s para comenzar el estudio del ante
proyecto de bases. 

E l m ié rco l e s p r ó x i m o , probablemente, so
mete rá el ministro de Marina á la firma del 
Rey el decreto anunciando la convocatoria 
para cubrir diez plazas en la Escuela Naval. 

T O I ? , O S 
E l rftsral© «leí dn^ue. 

(Corrida 17 de abono.—Fuentes, Bombita chico y 
Machaquito.—Seis toros de Veragua.) 

Público. Prosidonci», Toraros, Toros. 

NOTICIAS 
Continua adelantando la mejor ía iniciada el 

sábado en la enfermedad del distinguido es
critor D. Ensebio Blasco. 

En breve se p re sen ta rá al púb l i co madr i l eño 
el ayunador Papuss, con objeto de repetir sus 
experimentos. 

Desde hoy las horas de oficina en la Direc
ción de la Compañía Arrendataria de Tabacos 
serán de doce á seis de la tarde. 

La Caja de la habi l i t ac ión para ingresos por 
exceso do Timbre y Pagos, así como el nego
ciado de Banca y Acciones, e s t a rán abiertos 
para el públ ico de doce á dos. 1 

Las horas para el Giro Mutuo serán de doce 
de la m a ñ a n a á cuatro de la tarde. 

Se ha manifestado el agrado de S. M. por la 
pericia y el comportamiento de los comandan
tes y dotaciones de los buques Infanta Isabel, 
Ariete, Rayo y Azor, en el viaje de Canarias á 
Cádiz. 

E l crucero Extremadura ha recibido orden de 
i r de Cartagena á Algeciras, donde queda rá de 
estación. 

Leemos en L a Correspondencia. 
«Dicen del Fer ro l que el capi tán general, se

ñor Gómez Imaz, pone plausible empeño en ter
minar en el plazo m á s breve posible las obras 
que se ejecutan en los cruceros Nuevo Reina 
Reqente, Victoria y Alvaro de Basan. 

Lúchaso para conseguirlo con la escasez de 
personal, que en el arsenal se reduce solo á 
m i l hombres destinados á mú l t i p l e s aten
ciones. 

Ahora se ha dispuesto la admis ión eventual 
de 150 operarios, a s ignándo les ocho reales 
diarios.» 

Como la emig rac ión ha hecho que escaseen 
los buenos obreros, necesario ser ía bonificar 
los jornales si ha de hallarse un personal apto. 

Ropas para n iños , confeccionadas con arre
glo á las exigencias de la u l t ima moda. E l 
Aguila , calle do Preciados, 3. 

«La T i d a M a r i t ima. ̂  
Acaba de publicarse el n ú m e r o 28 de la acre

ditada revista decenal ilustrada L a Vida Ma-
ritima, ó r g a n o de propaganda de la Liga Marí
t ima Españo la , cuyo texto é in fo rmac ión ar t í s 
tica son muy notables, y cuyo sumario es como 
sigue: 

encallar el buque Y dejar que sus compañe ros 
se salvasen como mejor pudiesen. Ya hab ía 
asegurado en Pontevedra su parte del bot ín y 
esperaba en tiempo no lejano recobrar lo que 
dejó en la Coruña. 

Estaba obscureciendo cuando el bergan t ín lle
gó p r ó x i m o á Cádiz; Benito Soto ordenó a l t i 
monel que dirigiese el buque directamente ha
cia la costa. Pocos minutos después , uno de los 
principales cómpl ices de Soto m a n d ó al t imo
nel que desviara el buque de esa dirección, 
cuando Benito l legó y dijo: Dirige el buque como 
ie he dicho;, sé perfectamente lo que hago. E l t imo
nel obedec ió , y pocos momentos después el 
b e r g a n t í n encal ló . Sin embargo, como era una 
playa arenosa, no rec ib ió mucho daño , y para 
hacer que el agua penetrase en el casco, izaron 
los cañones que estaban en la bodega y los de
jaron caer, con el objeto de desfondar el buque 
y evitar de esta suerte toda probabil idad de 
ponerlo á flote. 

Según op in ión de algunos, Benito intentaba 
encallar el buque en la costa de Berbe r í a . Sin 
embargo, como ten ía cartas do in t roducción 
para un Sr. Lepr i , comerciante en Gibraltar, 
es t a m b i é n posible que intentase entrar en 
aquel puerto; poro habiendo tomado el faro de 
San Sebas t ián , de Cádiz, por el de Tarifa, ere 
yó hallarse en el Estrecho d9 Gibraltar , de lo 
que r e s u l t ó el fatal error que le a r ro jó á él y á 
sus cómpl ices en manos de la justicia. De to 
dos modos, se ve marcada la mano de la Pro
videncia. La medida d^ sus delitos estaba l ie 
na, y sus innumerables asesinatos y maldades 
no pod í an permanecer por m á s tiempo impu 

| nes n i aun en este mundo. 

Texto: La cares t í a de la Marina, J u l i á n do 
Salazar,—Buques escuelas para la Marina mer
cante, Santiago Arambilet . — Pesquer ía s : La 
pesca en la provincia de Málaga, Jo sé R o m á n 
Capar rón .—Notas americanas, T. Valí .—Biolo
gía marima, Adolfo Navarrete.—Maniobras na
vales francesas, Bernardo G. Verdugo.—Infor-
m a c i ó r general.—Movimiento Marí t imo comer
cial: buques, flotes y mercados.—Noticias ofi
ciales.—Nuestros grabados —Anuncios. 

Grabados: Sr. D. Enrique Ballesteros é I l lo ra , 
Socio fundador de la Liga Marí t ima.—El iliac-
quarie y el Illarvarra, buques escuelas para la 
Marina mercante (cuatro grabados) .—Jábega , 
sardinal, trasmallo y bou, artes de pesca de la 
provincia de Málaga (cuatro grabados).—De 
regreso de la pesca.—Bote con motor de aire, 
s i s t e m a Zeppelinschen.—El bote-automóvi l 
m á s rápido.—El Quand iMéme, bo te -au tomóvi l . 
—Premio «Damoy Picón», para botes au tomó
viles.—El Queen Alexandra, nuevo vapor de 
turbinas.—La bandera regalada á la Escuela 
Naval por S. M. la Reina Doña María Cristina 
(tres grabados). 

Anteojos r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis
tas; como ga ran t í a se dan á prueba, y no siendo 
satisfactorios á la vista se devuelve el dinero; 
los expende M. J. Dubosc, acreditado óptico 
establecido en esta corte hace treinta años. 
Para m á s detalles pídase el ca tá logo, que se da 
gratis. 

No dejar de visi tar este establecimiento, don
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Are-

al, 19 y 21. 

U L T I M A E D I C I O N 

TEMIAS JE LE TBE 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a . 
París 13. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior españo l : 87,95, 87,60, 87,75 y 87,30. 

París 13. 
En la Bolsa de hoy, por efecto do realizacio

nes de la especulación, ha bajado el Exterior 
español 70 cént imos , con re lac ión á la clausura 
del sábado ú l t imo . 

E l v i a j e d e l R e y de P o r t u g a l . 
Lisboa 13. 

E l Rey h a r á el viaje á I r ú n en un coche del 
sudexpreso. Sa ld rá do esta capital á las ocho 
de la mañana , llegando á Medina del Campo á 
las doce de la noche. 

Durante se paso por ter r i tor io español i rá 
acompañado del encargado de Negocios de 
Portugal en Madrid y el cónsul general, señor 
b a r ó n de Hortega. 

Desde I r ú n hasta la capital de Francia ocu
p a r á el coche-salón presidencial, puesto á dis
posic ión del Monarca por el Sr. Loubet. 

Carece, por lo tanto, de fundamento el rumor 
de que haya desistido de su viaje. 

V a p o r e s correos . 
Colombo 13. 

Ha salido de este puerto para Suez el vapor 
de la Compañía Trasa t l án t i ca Isla de Litzón. 

Colón 13. 
Ha salido de es puerto para Sabanilla y Cu-

racao el vapor Manuel Calvo, de la Compañía 
T ra sa t l án t i c a . 

A s c e n s i ó n d e s g r a c i a d a . 
París 13. 

A las siete y media de la m a ñ a n a do hoy ha 
partido del Parque de Vaugirard el globo d i r i 
gible Bradsky, para efectuar pruebas sin i t ine
ra r io fijo. 

E l globo cruzó por encima de los grandes 
boulevares con dirección Norte. 

París Í3. 
E l globo Bradsky, que hizo su anunciada as

cens ión desde los talleres aeros tá t icos del ba
r r i o de Vaugirad, de esta población) no ha vuel
to a l punto de partida. La prefectura de policía 
ha recibido un despacho anunciando la caída 
en Stains (Sena) del globo. Dos de sus t r ipulan
tes han perdido la vida. 

Faltan detalles. 
C o m e n t a r i o s . 

París 13. 
E l per iódico a lemán Post, dice que la opi

nión públ ica en Alemania h a b r á de lamentar 
que no se haya efectuado la recepción de los 
generales boers por el Emperador. De todas 
maneras s a b r á agradecer que el Emperador 
haya tomado la iniciativa en este asunto y ha
ber hecho conocer su proyecto de recibirles. 

Es posible que la actitud hostil de la Prensa 
intransigente de Inglaterra haya influido en el 
cambio producido en los propós i tos de los ge
nerales boers; pero de todas suertes es eviden
te que no se h a b r á llegado á este cambio sin 
motivos fundados y plausibles. 

U n a o v a c i ó n . 
París 13. 

Como el comandante Luis Botha se negó á 
f i rmar la paz con los inglesas, en Alemania se 
trata de t r ibutar le una verdadera ovación du
rante su permanencia en aquel Imper io . 

Habiendo ya dado un claro y fiel resumen 
de las confesiones hechas por los tripulantes 
del Defensor de Pedro, resta ahora referir loa 
actos de crueldad que ejecutaron á bordo del 
Morning-Star y t ambién la providencial salva
ción de los tripulantes y pasajeros supervi
vientes y sus sufrimientos y privaciones, hasta 
su llegada á Inglaterra. La siguiente na r r ac ión 
se da como autént ica y fiel sumario de las de
claraciones prestadas ante el Tr ibunal que en 
Gibral tar juzgó á los acusados. 

E l barco Morning Star sal ió de Colombo 
(isla de Ceilán) el 13 de Diciembre de 1827, con 
destino á Inglaterra, cargado de ébano , sede
r ía , café, canela y pimienta. E m b a r c á r o n s e 
abordo 17 invál idos de diferentes regimientos 
de la isla; cuatro mujeres de soldados y nueve 
criaturas. Los pasajeros de cámara eran el Ma
yor Logie, del regimiento de l ínea n ú m e r o 97, 
la bella s eño ra Logie y una criatura; el ciruja
no auxi l iar J . Johnson; el cirujano auxi l iar 
F. Goodwin, que estuvo enfermo todo el viaje; 
Mr. N . Robinson, del Departamento de a r t i l l e 
r í a , que sufr ía de enajenación mental, y el co
merciante Mr. J. Smith. 

Sobre e l 6 de Enero de 1828, el buque l legó á 
Puerto Luis (Mauricio), donde se detuvo por 
varias horas. A Unes del mes en t ró en Bahía de 
Tablas (Cabo de Buena Esperanza), para pro
veerse de agua, etc., saliendo de a l l í on l * de 
Febrero. No sospechando que hubiese on aque
llos mares n ingún corsario fuera de la loy, se 
d i r ig ió hacia el Norte, y como no divisara la 
isla de Santa Elena, el capitán creyó prudente 
i r en busca de la Ascensión para comparar el 
c r o n ó m e t r o . 

TELEGRAMAS_OnClALES 
P a t r o n o s y obreros . 

Cádiz 12. 
Gobernador á minis l ro : 
Alcalde de Jerez me comunica lo siguiente: 
Celebrada r eun ión extraordinaria Sociedad 

Agricultores, con perfecto orden, acordaron 
jo rna l y bases trabajo, y á mi entender inad
misibles que presentaron a l gremio de labra
dores para su aceptación, acordando a d e m á s 
d i r i g i r un Manifiesto clase trabajadores comu
nicándoles esto acuerdo. 

Juzgado decre tó hoy l ibertad anarquistas 
por clausura círculo Progreso. 

H u e l g a t e r m i n a d a . 
Desde Palma te legraf ía el gobernador de 

aquella provincia que la huelga de obreros t i 
pógrafos , l i tógrafos y encuadernadores ha sido 
satisfactoriamente solucionada por medio de 
contrato del trabajo. 

L e T a n t a m i e n t o d e l estado 
de g u e r r a . 

Tarragona 13. 
Gobernador á ministro: 
En Junta autorizada convocada por gober

nador mi l i t a r y en v i r tud telegrama ministe
r io Guerra, se aco rdó levantamiento estado 
guerra en esta provincia, quedando ejecutado 
acuerdo. 

C o n t r a e l j u e g o . 
Tarragona 13. 

Gobernador á ministro: 
Noticioso de que en la importante pob lac ión 

de Valls, no obstante las roiteradas ó rdenes de 
este gobierno, se jugaba á los prohibidos, dis
puso que un inspector do vigilancia se consti
tuyese a l l í on la noche del sábado , con el fin 

, de sorprender á los jugadores, como así lo hizo 
en la habi tac ión alta de un café públ ico , donde 
se hallaban jugando á buenas y malas m á s de 
60 personas, y si bien pudo ocupar el bote de 
cuero y un dado, no así el dinero, por haber lo
grado escapar con él aprovechando gran con
fusión, dos de los jugadores, ocu l tándose en un 
desván. 

* 
* * 

E l mismo gobernador comunica que, por el 
inspector de vigilancia de Reus, fueron ayer 
sorprendidos infraganti dos partidas de juego 
en ios pueblos de Montbr ió y R í u d o m s . 

— > # i — 

A D V E R T E N C I A 
Par t ic ipamos á nuestros corresponaales y 

suscriptores que ha cesado en el d e s e m p e ñ o 
del cargo de admin i s t r ador del DIARIO DE 
LA MARINA, por dedicarse á asuntos p a r t i 
culares, nuestro querido amigo D . J o s é M a 
r í a F e r n á n d e z A r i a s , habiendo sido n o m 
brado p a r a sus t i tu i r le D Ambrosio A n t a 
Rodr igues , á quien d i r i g i r á n en lo suce
sivo toda la correspondencia. 

In formac ión po l í t i ca 
D e regreso . 

Ha regresado á esta corte el ministro de 
Agricultura, después de haber estudiado 
personalmente el estado de ciortos puntos 
de la línea férrea del Mediodía, sobre los 
cuales se habían hecho reclamaciones en 
el departamento de su cargo. 

Como resultado de ese viaje, se introdu 
cirán importantes mejoras en la estación 
de Calatayud, que hoy no r eúne las debí 
das condiciones de comodidad para el gran 
n ú m e r o de viajeros que diariamente pa
san por aquella importante ciudad arago
nesa. 

E l S r . S i l v e l a . 
El Sr. Silvela salió ayer para Málaga con 

motivo del grave estado en que se encuen
tra la señora marquesa de Casa Lor ing . 

E l e c c i o n e s e n V a l l a d o l i d . 
A l fin se ha publicado el decreto convo

cando para el domingo 26 de Octubre á la 
elección parcial de tres senadores por la 
provincia de Valladolid. 

P r e t e n s i o n e s de F r a n c i a . 
E l Gobierno francés ha enviado una Nota 

al de España excitándole para que efectúe 
en breve la construcción de los ferrocarri
les que afluyen al Pirineo aragonés j cata
lán, ó sean los del Canfranc y Noguera Pa-
llaresa. E l Gobiorno español ha tratado ya 
de esta cuestión, pues resulta de evidente 
necesidad, así por razones de orden polí
tico como de inte és general, la construc
ción de ambas vías férreas 

Hay en esta cuestión un punto que habrá 
de ser objeto de detenido estudio, pues el 
Gobierno francés que prefiere la construc
ción del Noguera PalU.resa por acortar la 
distancia de Par ís á Orán, en más de 300 
k i lómetros ha indicado la conveniencia de 
entablar algunas negociaciones con el fin 
de rectificar el trazado y el d iámetro de la 

E l 19 de Febrero, al amanecer, descubr ió ha
cia el NO, la isla de la Ascensión á unas catorce 
ó quince millas distante, y a l mismo tiempo d i 
visó por la banda de babor un be rgan t ín que 
navegaba á poca vela; éste desp legó m á s velas 
al ver la fragata manteniendo el mismo bordo 
hasta que el Morning Star a t r ave só por la popa; 
el bergant ín entonces vi ró y quedó al rumbo 
del Morning Star aparentemente, dándo le caza* 
Cuando llegó á sus aguas, a fe r ró las velas me
nudas d i spa ró un cañonazo por sotavento é izó 
una bandera azul inglesa. 

E l capi tán del Morning Star, Mr. Gibbs, sos
pechando que no era un be rgan t ín de guerra 
ing lés , por su apariencia y por la inháb i l ma
nera do maniobrar, r ehusó mostrar sus bande
ras y pros igu ió el mismo rumbo á toda vola. 
Pero el be rgan t ín , que no cesaba en su caza, 
d i spa ró otro cañonazo por sotavento. Esto no 
sur t ió efecto, pues Mr. Gibbs comprend ió que 
era ó un insurgente ó un pirata. 

A las siete y media, el bergan t ín que venía 
sobre el Morning Star, dió una orzada y dispa 
ró un t i ro , cayendo la bala á un cable por la 
popa del buque. Cont inuó dándole caza, y pl 
capi tán Gibbs, entretanto, no accedía á los do-
seos de algunos pasajeros, que que r í an detu
viese la marcha. 

A las ocho d i spa ró el be rgan t ín otro cafiona-
zo,y la bala cayó á cien yardas do la aleta do 
estribor. Viendo el capi tán Gibbs que era im
posible la huida, pues el bergan t ín , por su su
perioridad en el andar, lo a lcanzar ía antes de 
media hora, y comprendiendo que si pers is t ía 
en forzar de velas rec ib i r ía a lgún balazo el 
casco, ó podr í a venir abajo un mastelero ó una 

línea, y el Geblerno español parece que no 
se muestra muy partidario de aceptar las 
rectificaciones de la línea, pues si en el 
orden material y comercial p roduc i r í a al
gún beneficio que los trenes españoles pu
dieran penetrar y circular por las l íneas 
francesas y las de esta nación por España, 
razones de orden político obligad al Go-
biorno á estudiar c o n detenimiento el 
asunto para resolver d j armonía con tudos 
los intereses de la nación. 

V i a j e d e l Ke.y . 
E l proyectado viaje de S.M. el Rey á Va

l ladolid parece ser que se realizará en la 
úl t ima decena de este mes. 

Además de visitar á Valladolid, irá á Pa-
lencia y Simancas, cuyo histórico archivo 
desea conocer S. M. 

l^a A g e n c i a de T a r i s . 
En la reunión que el viernes celebrará 

el Consejo del Banco de España, vo lverá á 
tratarse del nombramiento do personal 
para la Agencia de Par í s , asunto éste que 
p roduc i rá seguramente algunos disgustos. 

D i m i s i ó n de C a p r i l e s . 
Para solventar una cuestión personal, ha 

presentado la dimisión el gobernador de 
Valencia, Sr. Capriles, habiéndose encar
gado interinamente de aquel gobierno el 
presidente de la Diputación provincial , 
Sr. Boronos. 

E l Sr. Capriles ha enviado sus represen-
tantos al Sr. Blasco Ibáñez, quien á sn vez 
ha encargado á dos amigos que se entien
dan con aquéllos. 

P r o y e c t o s de W e y l e r . 
Atribuyese al ministro de la Guerra el 

proyecto de suprimir las Academias para 
oficiales de la Guardia c iv i l y Carabineros, 
con el fin de que, para lo sucesivo, las va
cantes de segundos tenientes que vayan 
ocurriendo en ambos Cuerpos se den á los 
sargentos de los mismos. 

Este proyecto, sin embargo, no sur t i r ía 
efecto por ahora, á causa de haber exce
dente de oficialidad en dichos Cuerpos. 

En cuanto á las plantillas, el ministro de 
la Guerra l levará á uno de los p róx imos 
Consejos los resultados de la ley de retiros 
y la modificación de las plantillas como 
consecuencia de ésta, siendo probable que 
la cuestión no se lleve á las Cortes, sino que 
se resuelva por un Real decreto. 

E l S r . M o n t i l l a . 
Esta mañana llegó á Madrid el ministro 

de Gracia y Justicia, al que esperaban en 
la estación numerosos amigos. 

E l Sr. Montilla visiió momentos después 
de su llegada al Sr. Sigasta para cambiar 
impresiones sobre la marcha de la polí t ica. 

D o s detenc iones . 
Un t 'legrama de Valencia participa que, 

por mandamiento judicial , han sido deteni
dos en Valencia los Sres. Blasco Ibáñez y 
Capriles, que, como es sabido, habían nom
brado representantes para concertar un 
duelo. 

Según parece, la autoridad judicial ha 
procedido de acuerdo con las instrucciones 
que para perseguir á los duelistas se dan 
en la úl t ima circular del Fiscal del T r i b u 
nal Supremo. 

Consefo de m i n i s t r o s . 
Mañana probablemente se ce lebrará Con

sejo de ministros en la Presidencia, 

S i n n o t i c i a s . 
En los centros oficiales no se habían re

cibido á ú l t ima hora de la tarde las not i 
cias de Barcelona que hoy se esperaban 
dando cuenta del levantamiento del estado 
de guerra en aquella capital. 

Espectáculos para mañana 
COMEDIA.—A las 9.—Entre doctores.—Don 

G i l de las calzas verdes. 
ERICE.—A las 9.—Don Lucas del Cigarral . 
LIRICO—A las 9.—Curro Vargas. 
ZARZUELA.—A las 8y3[4 .—La viejecita.— 

La a legr ía de la huerta.—Lola Montes.—Piqui
to de oro. 

APOLO—A las 8 y li2.—Dolorotes.—El baile 
de Luis Alonso.—Abanicos y panderetas ó ¡á 
Sevilla en el botijo!—San Juan de Luz.. 

ESLAVA.—A las 8 y 3i4.—El respetable pú
blico.—La isla de San B a l a n d r á n . - E l pobre 
diablo .—Enseñanza l ib re . 

COMICO.—A las 8 y Ii2.—Los nene?.— E l 
p i l lue lo de Par í s .—La t rapera .—Enseñanza l i 
bre. 

ROMEA.— Todas las noches.— F u n c i ó n por 
secciones.— Monólogos, entremeses y couplets 
y bailes por la señor i ta Gardenia. 

SALON DE ACTUALIDADES (Alcalá, 4 ) . -
Grandes funciones todos los d ías desde las seis 
de la tarde en adelante.—Cante y bailo e spaño l . 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

verga, dió orden de meter las velas menudas. 
En vista de esto, el buque pirata pronto se co
locó á t i ro de pistola, d iaparó un cañonazo sin 
bala, y bajando la bandera azul, inglesa, izó 
una do Buenos Airos, con los colores azul 
blanco y azul, en dirección horizontal. 

E l Capi tán Gibbs g r i tó entonces: ¿Qué queréis? 
L a contestación, dada en idioma inglés , fué; 
Soy colombiano; aferré usted las velas de juanete, 
y envíe un bote. Las mujeres, los n iños y los po
cos invál idos que pudieron subir sobre cubier
ta, se hab ían reunido p r ó x i m o s á los barriles 
de agua, que estaban junto al bote grande, y 
contemplaban el e x t r a ñ o buque. E l capi tán 
Gibbs hab í a contestado que no tonía n i n g ú n 
bote que pudiera navegar; pero tan pronto co
mo p r o n u n c i ó estas palabras, dispararon des
de el bergan t ín un motrallazo, con la intención 
evidente de barrer la cubierta do espectadores 
pues la metral la dió en el buquo, en los ba r r i -
les de agua y en el bote grande, y un invál ido 
del Regimiento de l ínea n ú m . 16, fué herido en 
la espalda. Se contaron después setenta dife
rentes sitios del buque donde alcanzó la me-
tral la . 

Sin medios de defensa, completamente dea 
provisto do toda clase de armas y muhloionei 
ha l lándose ol bergan t ín á t iro do pistol;, ooií 
seis cañónos dispuestos para repetir la a/Cre 
sion, el capitán Gibbs, «o viendo otra aúorna. 
t iya, dió orden de echar al agua el bote. Así se 
hizo inmediatamente; poro do un modo de or 
denado, porque ni los oficiales ni los t r i p u l é 
tes sabían lo que pensar sobre este asnn o 

Se envío el boto, on el que iban «l 

Mr .smith,Mr.Mow,ttl8e \:nr;i:'(r;::r;: 



I S B i y n i 
LINEA REGULAR DE VAPORES 

entre B i l b a o , Sev i l l a , JUwseUa 
y puertos Intermedios . 

Poa saUdau pem^Rletj de dps puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SerTlc io semanal entre P a s a j e s , 
« U ó n y S e y l l l a . 

Tres salidas aemanales de todos demás 
pnttftos basta Sevilla. 

SerYle l© qu incena l con Bayonne 
y B n r d e o s . 

Se admite carga á flota corrido para Rotter-
dan y puertos del NGr|e de Francia. 

Para más informes, oñoinas de la Direooión y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

35 años especia
lista en s í f l l is, 

vené reo , esterilidad é impotencia. Carretas, 39, p r i n 
cipal. 

LA IMPERIAL 
CENTaO INTERNACIONAL Dfe RE R SENTACIONES 

Fábrica de corsés, fajas j aparatos ortopédicos 
lO.MSEKGASO, lO.-MADRIO.- l , YALYÍRDE, 1 

Se solicitan muestrarios y catálogos do 
casas comerciales que deseen ser represen
tadas en E s p a ñ a y «extranjero. Sól idas ga
rantías.—25 años de existencia. 

DR. MORALES 

Wm, SONS AND illM LIMIIíD 
Oficina en Londres, 32, Victoria Slreet, S. W. 

E e p w t a c i ó n on España! Voüialbáa, 1, Hadrid. 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes,artillepia de todos calibres para glEjércitr 

y Harina, cañones de tiro rápido de lo* 
sistemas "Vickers, Maxim, etc., ame

tralladoras y municiones. 

Fábricas (jus posee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furness (antea Naval Oons 

truotion Worfcp tt Bsrrpwrip-FprpeBs). 
Fábrioa de aceros, cañones y blindajes de Sbeffleld 

(River Pon Works). 
Fábrica de caftones de fuego rápido, ametralladoraB 

y municiones de Erith y Orayford. 
Fábrica de cañonea de fuego rápido y ametrallado 

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 
Armas O.0 I4.-Plaoenoía-Guipíí?coa-E8paña). 

Fábrica de cartuchos metálicos de Birmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoraB 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyeetilea. 
Polígonos de Eskmeals y Eynstord. 

DE 

Sastre para caballeros 
niños y niñas» 

NOVEDADES INGLESAS 

2, Plaza de la Independencia, 2 
M A D R I D 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O D O R O - ^ O i r A S C O H € OC A Í * A 

S u eficacia e s t á reconcoida y comprobada por loa se
ñ o r e s m é d i c o s para combatir las enfermedades de la 
B O U A y de Igi G A R G A N T A . 

TQB, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulcoraoioneB, 
sequedad, granulaelones, afonía producidas por oauaas periricaB, fetidez del 
aUeato, placas mncoeai, fenómenos bucales de la dentición, Ballvaoion hidra-
l í r i ca , efectos nocivos de la nicotina, catarros laringofaringeos, afectos ner
viosos del es tómago, vómitos , etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Oloro-B ro-Sódioas con mentol. | 
Pastillas Oioro-Boro-Sódicas con guayacina y mentoL 
Pastitlss Oloro-Bi>ro-8ó llena con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódlcas con polioarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódica» con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocsina, codeina y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con c .deína, para los casos en que los señorts 

médicos la* consider en indicadas. 
Las Pastillas B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones oientífloas, 

tienen el privilegio de que sus fó rmulas fugron las primeras que se CODO-
cleron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas la» farmacias y en la del autor. 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y 

ingenieros indust r ía los , d i r ig ida por D. «íu.ui Garrido 
y Carvajal, capi tán de Ar t i l l e r ía , ex profesor de ia 
Academia General Mi l i ta r y de la de Ar t i l l e r í a y r j 
cenciado on Ciencias e x a c t a s . — B a r q u i l l o , 1 8 , ^ « 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES GORGU3RA) 
MADRID 

K O V E L A PJE F E D K I M C O P I T A 
CON UN PRÓLOGO DEL 

EXGMO. SR. D . JOSÉ O i N A L E J i S Y MÉNDEZ 

En el p r ó l o g o de esta obra se lee: «Hay algo • 
que, sin enumerar otras excelencias que la » 
adornan, recomienda y hace atractiva su nove- « 
la: el vigor con que en presencia de un vic io J 

I social lo desnuda y escarnece.» 
i Se vende en esta Admin i s t r ac ión al preejo g 
[ de l , S O pesetas. ^ 

Para nuestros suscriptores, nna peseta en | 
¡ Madr id y 1 , 50 en provincias, certificado. 

i m * * W — 9 * — 9 * • • • • • • • • • • • • • • • • 

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen á. la medida 

á precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
M A D R I D 

Material para instalaciones de luz eléctrica j 
y timbres.—Motores eléctricos y Vemti adores 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I VER 
escritura á la vista; Gran Premio en la Exposi-
ción Panamericana.—El Gyclobiyle au tomát ieo , 
imprenta por tá t i l , muy úti l á los regimientos 
para sns impresos y órdenes del Onerpo.—El 
Eleetrotherm, aparato eléctrico an t i r r eumá t i co 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófunos de todas clases. 

No oomprar sin pedir p-ecios á 

SE HACEN I H S T A L A C I O H E S 
H B T Barquillo, 14, y Saúco , i . » NIDRIO 

Hasta las cinco de la tar
de se reciben anuncios en 
la Administración de este 
periódicof para anuncios y 
aniversarios. 

DB LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A DE FILIPINA8.—Trece viajes anuales, sa-

liendo de Barcen na cada cuatro sábados , 6 sefin- 4 
Enero, 1.° F-brero, L9 y 29 Mnrzo, 26 A b r i s 24 I-íayo 
21 Junio, 19 Julio, 16 AgosiO, 13 a ¿ s i embre , l i o0[ 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y ?'(v 
nila, sirviendo p r trasbordo de los puertos la cos
ta oriental de Af 1 ica, de 1» India , Java, Sumatra, Chi
na, Japón y Australia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJICO.—/Servicio del Norte: 
Servicio mensual á Vera cruz, saliendo di- Bilbao el 16 
de Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mt;a, di^ 
rectamente para Habana y Voracruz. Combinacitmea 
para el l i iorai de Cuba, I s b de Sapto Domingo, Cen
tro Apaérica y N rte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Meditenáueo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
pada mes directamente para Néw-York, Habana y Vo-
racruz. C mbinaoiones para distintos puntos d ios 
Estados Upidus y l i tora es de Cpba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasborda en 
Habana. 

L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio 
mensua , saliendo de Baroelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, dhvctamepte para Las 
Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de I t Pal-
ma, Puerto Rico, Habana, Puertu Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Vt-racruz con trasbordo en Habana. Conu 
bina por el ferrocarri l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admita 
pasaje y carga con billetes y conocimientos direotpa. 
Oombipación par» el l i to ra l de Caba > Puerto R i o . 
Se admite paenje y oarga para Puerto P ata, con tras
bordo en Puert Rico y para Santo Domingo y Sau 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pai 9 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS. -Serv ic io mensual, salien
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de A l i 
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz dé Te
nerife y Sa^t- Cruz dp la Palma, regresando á Barca' 
iona por Ssiita Óruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa-
cu tativ»), Allcpnte y V lencia. 

Llegaba s lax P a í m f s de Gran Canaria, 26 de cada 
mef. Salida de ídem, 27 á la-* 10 h . 

Llegada 6 Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h . Sa
lid de id. , 28 á las 18 h . 

Llegada é Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h . Sá
lica de id. , 29 á las 16 h . 

Llegada á S -.uta Cruz de Tenerife, 30 á Ua 6 h. Sa
lida de id. , 1 á las 15 h. 

Llegada las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 h. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio bimes-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 

el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otroa 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten oarga con las condiciones 
1 más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 
| da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 

01 mo ha acreditado en su d i l audo servieio. Rebajas á 
familias. Precios coovencionaiea por camaro íes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene « 
los señores CMinerciftntea, agricultores ó industriales, 
qne recibirá y encaminará á los dest ín s que ios mis-
moe designen, las muestras y notas de precios que 
non este objet^ se le entreguen. Esta Ooir.r)?.ñi> admi
te carga y .xplde pasajes para todos iwü Luenos del 
mundo, servidos por ímeas r eg la res . 

5PC 

9 J ! 

Oficinas: calle de la Eeina, núm. 45, principal <íerec]ia.-Apartado núm. 25.~Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, uii mes. , . . . 1 
Provincias, trimestre» . . 6 
Países de la Unión Postal, un a ñ O c 60 
Asia y América. . , . 70 

, í 

a l - ^ I s T C J I s r o i O S 
Cuarta plana. . 0,20 pesetas línea. 

• f ' 0,75 | ¿ 

N U M E R O S U E L T O 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 

üeclamos. 

"L^T •^f i ,"? 
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